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N o t a de los Editores 
Hace tiempo teníamos pensado editar un libro que llevara 
a nuestra provincia el mensaje de los leoneses de México. 
La labor de hacer un libro documental era por demás difí-
cil cuando carecíamos de elementos suficientes a llenar el co-
metido que nos propusimos. 
De todas maneras al fin "legionenses" y por ende deci-
didos aquí tenemos ya el ansiado libro con todos los datos, in-
formaciones, fotografías, programas, estadísticas de León, di-
rectorio de leoneses que laboran con tesón propio de la gente 
de nuestra provincia en este hermoso país; algo de lírico, un po-
de romanticismo y el material cartográfico que pudimos conse-
guir. 
Desde luego que nosotros quisiéramos haber editado un 
libro no sólo de mayores proporciones, sino de mayor interés y 
más documentado. Y también mejor impreso y más artístico. 
Ese era nuestro propósito pero las circunstancias, la falta de 
muchos datos, la imposibilidad de conseguir a tiempo el ma-
terial necesario y la información oportuna, nos priva de dar al 
lector de aquí y al de allá cosa mejor que la que presentamos. 
Esta edición la patrocina la Agrupación Leonesa. No nos 
animó el deseo de lucro. Si con la venta del libro entre la Co-
lonia sacamos los gastos de edición, nos daremos por satisfe-
chos en la parte material, y si recibimos algún elogio a nuestro 
esfuerzo, quedaremos satisfechos también en nuestro espiritual 
anhelo. 
Las personas que colaboran en esta pequeña obra no son 
profesionales; por lo tanto, llevan la esencia del amor a la tierra 
sus cortos artículos y están impregnados de esa sencillez innata 
en el leonés que lo hace destacarse en todos los órdenes de la 
vida por su modestia y sobriedad. 
La publicación de fotografías, de aquí y de allá, será siem-
pre un grato recuerdo que ayudará a nuestra memoria a re-
cordar felices días, sucesos agradables, actos de nuestra exis-
tencia; documentos fehacientes de hechos y actuaciones per-
sonales. Recordar es vivir, y nada más explicativo y agradable 
a la vista, que la gráfica. 
La inserción de artículos sin duda traerá a la memoria de 
quienes lo lean, ese grato recuerdo del rincón querido de la 
patria chica, que, parecido o el mismo, desfila ante los ojos 
como la proyección de una oelícula, para satisfacer una nece-
sidad espiritual y acrecentar con ello el amor por los lugares que 
nos fueron tan queridos cuando dimos los primeros pasos por 
la vida. 
Los mapas sacarán de dudas y servirán de tercero en dis-
cordia en las discusiones y aún de información para planes del 
futuro. 
La estadística aquí publicada, aunque corta en informa-
ción, llevará al convencimiento de datos que escapan a nues-
tra memoria. ¡Cuántas veces necesitamos saber algo de esta-
dística! . . . Lo más esencial, por ejemplo, la población que tie-
ne la capital y la provincia. Recurrir a la enciclopedia es no 
comprobar nada muchas veces. Aquí queda publicada directa-
mente extraída del último censo. 
Los actos en que la Agrupación Leonesa tomó parte, tam-
bién los registra este libro para información de quienes la ne-
cesiten 
En contraposición de estadísticas frías tenemos artículos 
líricos, algo de poesía, —alimento que es del alma— para pro-
porcionar variedad al lector, solaz al espíritu y —¿por qué no?— 
motivo de crítica a nuestra obra, pues donde hay crítica hay 
interés. 
Lejos de nosotros estuvo, como verán, hablar o escri-
bir de personas de la colonia. Esto sería comerciar y nos ale-
jaría del propósito que nos trazamos al comenzar este trabajo. 
Además, no va bien con la psicología del leonés alabar o ser 
alabado. Todos nos conformamos con ser como somos. Y eso 
es bastante. 
Si el espíritu que hoy nos anima para editar este volumen 
persiste el año venidero, tal vez entonces mejoremos al con-





M E M O R I A D E 1948 
Que rinde la Directiva saliente a la que ha de fungir durante 
los años de 1949- 1950. 
Señores: 
La Directiva saliente viene ante Uds. a informarles de las 
actividades desarrolladas durante el año de 1948, pues del 
1947 ya están asentados en acta todos aquellos pormenores 
del caso y como debemos entregar Tesorería, es por eso que 
hacemos referencia solamente por el año de 1948. 
La principal modificación que encontrarán Uds. al recibir 
la Directiva, se contrae al cambio de nombre que antes tenía 
"Junta Pro-Romería de la Virgen del Camino" por la de 
" A G R U P A C I O N L E O N E S A " . 
Este cambio de denominación no se hizo sin antes pulsar 
la opinión no sólo de los miembros que integraban la Directiva, 
sino la de muchos leoneses de fuera de ella. 
En el seno de la Directiva se suscitaron muchas opiniones 
en la fraternal discusión sobre el caso y, al fin, se llegó al 
acuerdo unánime de aceptar la proposición de varios miembros, 
para cambiar el rubro que pueda cobijar a su amparo a toda la 
extensa familia leonesa radicada en México. Así fué como por 
esta y otras razones surgió la " A G R U P A C I O N L E O N E S A " 
según acta de fecha 11 de Febrero de 1948. 
En este acto el Tesorero saliente entrega a la Directiva 
de esta Agrupación la suma de $ 9,780.93. 
No queremos hacer un estado de cuentas aparte del que 
presentamos, perfectamente detallado, sino que lo haremos co-
mentándolo, partida por partida. 
E l Thé Danzante del 5 de Junio de 1948, constituyó la 
mejor utilidad del año, por uno de esos aciertos inesperados, 
pues, como ven, hubo ingresos por $ 6,750.00 y egresos por 
$ 3,175.00 que da un resultado de beneficio de $ 3,575.00. 
B A N Q U E T E Y R O M E R I A D E L 26 D E 
S E P T I E M B R E D E 1948 
Es conocido de todos los presentes, la serie de dificultades 
que presenta la celebración de estos actos, que, aunque no tie-
nen por finalidad el lucro, sí ha sido necesario seguir cobrando 
la entrada al parque, pues la colecta que años anteriores se ve-
nía haciendo, se acordó suspenderla, para no molestar a nues-
tros conterráneos. 
Verán por el estado de cuenta que presenta el Tesorero, 
que la utilidad habida asciende a la suma de $ 125.09. Poco en 
realidad, si se tiene presente el monto de los ingresos, pero co-
mo verán en dicho estado, los egresos fueron casi iguales. Esto 
se debe principalmente a que este año llovió en demasía duran-
te la Romería, principalmente a la hora de la entrada. Además 
los gastos son enormes, por no contar con lugar adecuado. Ob-
servarán Uds que en el Casino Militar no existen condiciones 
de local que ayuden y que la falta de techo que nos ponga a 
salvo de la lluvia, origina trastornos y grandes gastos, en tol-
dos, instalación de tablado, sonido, instalación de luz eléctrica, 
permisos, contribuciones, etc., y por otra parte el banquete no 
deja nada, pues si es cierto que cada tarjeta de admisión se 
cobra $ 5.00 en demasía, estos se gastan en seguida en los cu-
biertos que hay que obsequiar por razones de índole social, 
periodístico, etc. 
Invitamos a que lean detenidamente el estado de cuenta, 
que minuciosamente presentamos, a fin de que se convenzan 
de que mientras no contemos con un local ad-hoc, la celebra-
ción de la Romería teniendo en contra el elevado costo y los 
elementos, no producirá más que pérdida. Nos damos por sa-
tisfechos haber sacado gastos y ese pequeño beneficio. 
Nuestra cooperación con la Junta Española de Covadon-
ga, principal fin que persigue esta Agrupación Leonesa, como 
Uds. saben bien, ocasiona gastos de importancia, y este año 
ascendieron a la suma de $ 5,166.50, por profesora de baile, 
ensayos, músicos, decoraciones especiales de escenario, etc., 
pero la Agrupación se siente satisfecha de su cooperación a la 
Junta de Covadonga, pues ésta obtuvo beneficio satisfactorio 
en la Función de Centros Españoles efectuada en Bellas Ar -
tes. Además, aunque esta función se celebra en competencia 
amistosa con los demás Centros Españoles, el Cuadro Artístico 
obtuvo un resonante éxito, tanto en presentación escénica de 
" A la Romería" como en los bailes. 
Otro importante Egreso habido en este año fué el Baile 
de Homenaje al elemento artístico de la Agrupación, que se 
celebró el día 19 de Noviembre, como todos los años, con un 
costo total de $ 4,368.40. 
Por contra en el Baile de Posada, se cubrió con creces 
este egreso ya que produjo la cantidad de $ 5,517.57 de utili-
dad neta. 
Siguiendo la costumbre establecida, en este año el día 
20 de Diciembre, una Comisión de la Agrupación Leonesa, se 
presentó en el Sanatorio Español, a llevar el aguinaldo a los 
Asilados Indigentes y se les entregó la suma de $ 1,720.00; 
además se les alentó con palabras de felicitación de Navidad 
y Año Nuevo, cosa que, como siempre, agradecieron mucho. 
Resumen:—Durante el año se celebraron los actos acos-
tumbrados con verdadero entusiasmo. Se procedió a cambiar el 
nombre de Junta Pro-Romería de la Virgen del Camino, por 
A G R U P A C I O N L E O N E S A . Se contribuyó a la Función de 
la Junta de Covadonga en Bellas Artes. Se entregó el agui-
naldo a los Asilados del Sanatorio. Se suspendió la colecta en-
tre la Colonia Leonesa. Los ingresos correspondieron a los 
Egresos y quedó un remanente en Caja de $ 9,780.93 y, lo que 
más nos satisface es la buena acogida que tuvo el cambio de 
nombre, pues no sólo no hubo contratiempos ni disensiones, 
sino que por el contrario, el nuevo nombre fué recibido con be-
neplácito por todos los leoneses. 
De antemano felicitamos a la nueva directiva de la Agru-
pación Leonesa, por que, sin duda, las personas que la integran 
han de mejorar las buenas relaciones entre la Colonia Española 
y contribuirán a agrupar a todos los conterráneos. 
Enero de 1949. 
EL PRESIDENTE, EL SECRETARIO, EL TESORERO, 
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Su B-SECRETARIO , 
TESORERO, 
SUB-TESORERO, 
Don Pablo Diez. 1949-50. 
,. José Suárez, 1949. 
„ Froylán Alvarez, 1949-50. 
Esteban Guerra, 1949. 
Teófilo González, 1949-50. 
Juan V . Gutiérrez, 1949. 
V O C A L E S 
1 Don Enrique Garda, 1949-50. 
2 „ Genaro Garda, 1949. 
3 ,, Fernando Fernández, 1949-50. 
4 „ Senén Amigo, 1949. 
5 „ Atanasio de Paz, 1949-50. 
6 ,, Leandro González, 1949. 
7 „ Felipe Cabero, 1949-50. 
8 ., Basilio Gutiérrez, 1949. 
9 ,, Silvestre Domínguez, 1949-50. 
10 ,, José Garda Alonso, 1949. 
11 ,, Miguel Alvarez Castañón, 1949-50. 
12 „ Santos Arias, 1949. 
13 „ Joaquín Echavarría, 1949-50. 
14 ,, Angel Fernández, 1949. 
15 „ Felipe Fernández, 1949-50. 
16 „ Miguel Alvarez Garrido, 1949. 
17 „ Metodio del Cojo Pellitero. 1949-50. 
18 „ Antonio Gutiérrez Alvarez, 1949. 
V O C A L E S S U P L E N T E S 
Don Bernardo Fernández. 
Ramón Diez. 
Bonifado Alvarez Moreira. 
,, Antonio Rabanal. 
Programa de Festejos 
Año de 1949 
P 
Junio 7. 
The Danzante en el Casino Español. 
Septiembre 25. 
I.—Solemne Función Religiosa 
en el Templo de Santo Domingo 
a las 11 horas. 
II.—Fraternal Comida leonesa 
a las 14 horas, 
III.—Gran Romería 
desde las 16 horas. 
Noviembre 19. 
Gran Baile de Gala 
Salones del Casino Español. 
Mes de Octubre. 
Función Teatral (Se avisará día) 
Diciembre 17. 
Gran Baile de P O S A D A 
en el Casino Español. 
Mes de Diciembre. 
Función en el Teatro Bellas Artes 
pro Sanatorio Español, en colaboración 
con los Centros Españoles, que cada año 
organiza la Junta Española de Cova-
donga. 
directiva de Asrupacion Leonesa 
D. Pablo Diez 
Presidente 
D. Froylán Alvarez 
Secretario 
D. Teófilo González 
Tesorero 

D. José Suárez 
Vice-Presidente 
D. Esteban Guerra 
Sub-Secretario 
D. Juan V. Gutiérrez 
Sub-Tesorero 
D. Atanasio de Paz D. Felipe Cabero D. Fernando Fernández 
D. Enrique García D. Antonio Gutiérrez A. D. Miguel Alvarez C. 

D. Felipe Fernández D. Santos Arias D. Miguel Alvarez G. 
D. Metodio del Cojo D. Jesús B. Alvarez M. D. Antonio Rabanal 
Dr. Joaquín Echavarría D. Leandro González D. Silvestre Domínguez 

Don Benito Alvarez 
Primer Presidente de la 
Junta Pro-Romería de la Virgen del Camino. 
Este libro resultaría incompleto si no 
habláramos de D. Benito Alvarez, pri 
mer Presidente y uno de los más entu-
siastas iniciadores de la hoy Agrupa-
ción Leonesa, antes Junta Pró-Romeria 
de la Virgen del Camino. 
La modestia del leonés tiene gran 
arraigo en Don Benito Alvarez. En mi 
entrevista con él quise buscar datos, 
escrutar su fuero interno, bucear en su 
pensamiento, encontrar algo en su psi-
cología que denunciara al hombre sa-
tisfecho de obras y actos que lo vana-
gloriaran de su personalidad. Todo fué 
inútil. Don Benito es un hombre senci-
llo. Cree firmemente que la fundación 
de esta Agrupación, los actos que ha 
llevado a cabo con su entusiasmo y 
esfuerzo personal, son cosas que vinie-
ron rodadas: que' él no las hizo y que 
nada se le debe. Sinembargo. . . 
Los leoneses le debemos un home-
naje. Gracias a él también, nos encon-
tramos reunida la familia leonesa al 
amparo de un nombre que nos une: La 
Agrupación Leonesa. El espíritu que el 
quiso que prevaleciera en esta agrupa-
ción es el que aún persiste. Su idea fué 
agrupar a los leoneses, no crear un 
centro español más. Así es en efecto, 
como ésta Agrupación continúa. Cen-
tros españoles hay varios y a ellos per-
tenece indistintamente la colonia, sin 
partidarismos regionales ni deportistas 
Es decir, se mezclan, se hermanan con 
la Colonia española de México, pero 
no forman familia o centro aparte, sino 
que aumenta el valor y las virtudes es-
pirituales, y aún materiales, de todos 
los españoles en conjunto, para bien 
de los demás y para honra de la patria. 
Cuando los iniciadores de esta Agru 
pación se reunieron el 22 de agosto de 
1941 para formarla, bajo el nombre de 
Junta Pro-Romería de la Virgen del Ca-
mino, pensaron que uno de los dos ini 
ciadores de ella, don Teófilo González 
y Don Benito Alvarez, debieran presi-
dirla. Así la primera reunión, a la que 
concurrieron, además de los nombra-
dos, señores Gerardo Hidalgo, Arsenio 
Moreira, Agustín Prieto, Calixto Valla-
dares, Fernando Domínguez, Juan V . 
Gutiérrez, Benito Martínez, Heliodoro 
Martínez, Paulino Fernández, Gerardo 
Fuertes y otros, que escapan a nuestra 
memoria, procedieron a nombrar presi-
dente a Don Benito Alvarez, seguros de 
que su labor habría de conducirlos al 
triunfo. Y así fué, y así es. 
No un Centro más, sino el cen-
tro de los leoneses en México, donde la-' 
boran con tesón y honradez, en un me-
dio propicio como lo es esta república, 
hija predilecta que fué y sigue siendo, 
de la madre España- de donde proce-
demos los leoneses y nos hermanamos 
con los mexicanos lo mismo que con los 
demás españoles en ese esfuerzo con-
junto para engrandecer ambas patrias. 
Decíamos que este libro quedaría 
incompleto si no hablaremos de doa 
Benito Alvarez . . . Así es, en efecto. El 
camino que nos trazamos al idearlo y 
darle forma, fué alejarnos de elogios a 
personas, pero era necesario hacer 
justicia, consolidar una realidad, no de 
todos conocida, asentar un hecho que 
no debe quedar en el vacío y, sobre 
todo, decir a nuestros conterráneos a 
quien debemos esa armonía, esa unión, 
esa fraternal camaradería que nos reú-
ne cuatro o cinco veces al año a la ía-
milia leonesa; cuando nos juntamos, el 
entusiasmo por la patria chica, en ma-
nifestación a l e g r e y simpática, da 
motivo a pláticas de la tierra que nos 
vió nacer y atraemos recuerdos de la 
niñez y de la juventud, que hacen hu-
medecerse nuestros ojos, reflejo del sen-
tir del corazón . . . Y, así, nos vamos co 
nociendo y tratando; cultivando since-
ras amistades, descubriendo virtudes de 
la raza, auscultando sentimientos y, en 
una palabra, fundiéndonos en ese cari-
ño que produce el recuerdo de la pro-
vincia. 
La Junta de Damas Leonesas, contribuye cada 
año a dar realce a las fiestas que celebramos en 
el mes de Septiembre. 
€1 Templo de Santo Domingo, radiante de 
luz, de mantillas de encaje, de peinetas, de fe y 
devoc ión , presenta un aspecto que jamás se olvida. 
La Colonia Leonesa de M é x i c o acude fer-
vorosa a rendir homenaje y pleitesía a la Virgen 
del Camino, excelsa patrona de los leoneses. 
6n los corazones cristianos se graba con 
indeleble huella la celebración de este acto que 
cada año se tributa a la Virgen. Mientras los 
sacerdotes of ic ian y el predicador, desde el 
pulpito, alienta con su palabra y su consejo, los 
asistentes ruegan por M é x i c o y trasladan su 
pensamiento hacia España, hacia León 
Archicofradía de 
Ntra. Sra. del Camino 
Junta de Damas 
Presidenta: 
Dña. Antonia Ordóñez de Alvarez 
Vice-Presidenta: 
Dña. Carmen V. de Hidalgo 
Secretaria: 
Dña. Amparo F. de Fernández 
Tesorera: 
Dña. Rosita Quirós de González 
Y señoras: 
Engracia G. Vda. de González 
Carmen F. de Diez 
María Alvarez de García 
Ascensión D. de Domínguez 
Jesusa G. de González 
Raimunda G. de Fernández 
Petra D. de Diez 
Julita Alvarez de Alvarez 
Josefa C. de Fierro 
Vicenta Z. de Morán 
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SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO. Original y sobrio, como el carácter 
leonés que tiene el rostro curtido por soles de la llanura y nieves de la montaña. .. 
SAN MARCOS 
Asi es León, regularidad, proporciones, y dentro de esa austeridad, el conjunto gracioso 
que se deja querer. 

Iglesia de Santo Domingo de México —la iglesia de los españoles en esta ciudad . En 
el camarín, la Virgen del Camino. En el presbiterio los ministros del Señor durante la 


























¡ /Vléx ico! . . . . un lugar predi-
lecto en los corazones españoles . 
La laboriosidad del español 
siempre tiene su compensación 
en ésta República Mexicana. La 
colonia leonesa recuerda en 
todos sus actos a M é x i c o . 
He aquí una estampa mexicana, unas foto-
grafías de lo t ípico y otras de la gran urbe. 

Estampas de M é x i c o 
i X O C H I M I L C O ! 
por Alvaro de Rozas 
¡Xochimilco! Tierra y agua; 
árboles, legumbres, flores; 
donde la naturaleza hace gala; 
en el espejo de tus lagos 
el bello cielo reflejaba, 
mientras el indito 
calzón blanco, 
con su pértiga larga 
mueve y mueve la lancha, 
igual que góndola veneciana. 
Azul y verde el paisaje, 
verde, y morado la chinampa, 
donde el clavel, rojo violento 
pone la nota de gracia 
y la rosa su perfume y su dulzura; 
donde airoso el alcatraz se levanta 
tras el chícharo modesto 
y el humilde pensamiento 
que el suelo tapizara. . . 
En el canal las traj inoras 
con flores engalanadas, 
lentamente se deslizan, 
por el nativo impulsadas. . . 
La gente irrumpe en la barcaza 
bajo el doble arco de flores, 
y luego de sentarse |a sacar tacos 
y tortas de la canasta! 
y en alegre plática con su comadre 
el compadre así le habla: 
—¡Andele, comadrita 
eche un taco de carnita 
con su flor de calabaza, 
y un j arrito de curado 
aquí entre las chinampas. . .! 
De la trajinera con música 
de trasnochados trovadores 
melancólicas sones se escuchan 
entre el perfume de las flores. 
Una indita en minúscula canoa 
donde hay fuego en un anafre, 
grita dulce y sin coraje: 
¡Tacos. . . tacos de barbacoa! 
El padre con sus escuintles 
que la chalupa abordara, 
duerme la siesta boca arriba 
arrullado por las guitarras 
mientras la madre celosa 
cuida la chamacada 
que con sus pequeñas manos 
quiere coger el agua. 
(A lo lejos como ironía 
se escucha del Jazz 
la estridente melodía. . .!!) 
¡Flores. . . flores marchantita! 
Pregona luego una indita 
en su frágil lancha sentada! 
—¡Cómpreme! Son rechulas! 
¡No sea mala! 
Allá viene el grupo alegre, 
en lancha llena de risas y charla, 
que con maraca, clave y guitarra, 
el clásico danzón se baila. . . 
—¡Andele, comadre, otro taco. 
Y tú, vieja, cuida el chamaco, 
no se nos caiga a Tagua. . .! 
Una excursión de americanos, 
bajo el palio de la manta, 
1—todos ellos profesores— 
ven. . . observan. . . y callan. 
. . . y el guia, que inglés les habla 
pasa grandes apuros 
por traducir nombre y palabra. 
No faltan los deportistas 
que en sus veloces piraguas 
por manos de atletas manejadas 
cruzan raudos el lago 
dejando su estela marcada. 
Afuera, en los macizos de las chinampas 
la muchedumbre se entrega 
a las delicias de la danza, 
exótica en este lugar, 
que en este cuaaro no encuadra. . . 
Por modernismos desterrada, 
de la marimba no se oyen sus notas 
que el ambiente engalanaba 
con la dulce melodía 
que al amor enamoraba. 
Mientras en el Gran Canal 
lucen ramos las barcazas 
y en los arcos tejen nombres 
de Adelita y de Rosaura 
deslizándose tranquilas 
por el indita impulsadas. . . 
Solitarios en la chalupa 
bajo el dosel de alba manta 
el enamorado a la niña dice 
lo que la niña escucha encantada, 
de las manos apresada, 
de la voz y el susurro prendida 
como niña enamorada; 
mientras su cuerpo esquiva 
del amor cerca y. . . alejada. 
(A lo lejos como ironía 
se escucha del Jazz 
la estridente melodía. . .!!) 
"—Te he de querer, te he de adorar, 
"aunque le pese al mundo" 
"si se enojan porque te amo" 
"mas adrede lo he de hacer". 
¡La canción canta! 
¡la canción de México, 
que llega al alma. . .!! 
La canción que llora. . . 
la canción que es tierna. . . 
¡la canción que es brava! 
Ya van de retirada, 
la chalupa, la trajinera, 
la canoa y la barcaza; 
la chamaco enamorada 
que oyera todo el día 
lo que su oído regalaba; 
Y el compadre y la comadre 
echando la última "jalada". 
Azul y verde el paisaje, 
verde y morado la chinampa, 
donde el clavel, rojo violento, 
pone la nota de gracia. . . 
La tarde declina, 
el cielo de púrpura y grana; 
el sol entre rojas nubes se cuela 
a ver en los volcanes 
su luz reflejada, 
que azul unas veces 
y otras anaranjada 
corona sus crestas nevadas 
en orgía de cambiantes colores 
¡orgullo del Anáhuac. . .! 
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L E O N U N S I G L O 
E. GIMENEZ CABALLERO (1) 
" . . . Si con el plano de una Guía comente entramos por la española 
ciudad de León, nuestro aburrimiento no tardará en presentarse. "¿Qué hay 
aquí qué ver?", nos preguntaremos mirando las manchitas de color cara-
melo oscuro que la guia exalta como notabilidades. Pues el Instituto, los 
cuarteles, el Hospicio, el Palacio del Obispo, el Convento de San Francisco, 
el Matadero, el Asilo, la Cárcel, el Paseo del Espolón. . . Total, lo mismo que 
en Avila, que en Burgos, que en Segovia, que en Zamora. .. Total, nada. 
Total, nada, dirá el que no sea un psicólogo de ciudades. Un psicólogo 
de ciudades, y de esas muertas precisamente, "Azorín", a fuerza de repasar 
los leves gestos faciales de aquella ruindad, encontró que el problema del 
"tiempo" se complicaba con el del "espacio" extrañamente, específicamente, 
sobre León; tanto, que no sabiendo cómo resolver equívocos múltiples y sim-
bolismos intrincados, optó por salir al alfoz, a la ribera del Bernesga, cruzan-
do el puente de San Marcos, para, desde allí, sentado en una piedra, ante 
el misterioso paisaje leonés, imprecar solitarias interrogaciones a los espíritus 
remotos de la ciudad, con el fin de atraerlos, de interpretarlos, de apoderár-
selos, y así poder volverse a los espectadores que esperaban con la solución 
apetecida del difícil caso. 
La suerte de "Azorín" la repitieron, antes y después que él, otros caza-
dores de pasados fugaces. Unos, armados con los arreos de la fantasía; otros, 
con los del objetivismo científico. Es decir, unos con la técnica de la novela 
histórica; otros, con la del folklore, la arqueología y la fisiología. 
Entre los primeros, escribieron sobre la cosa leonesa Gi l Carrasco, Con-
cha Espina, Aragón Escacena, Chamizo, Martín Granizo, losé María Coy y 
Maldonado. Entre los segundos, Menéndez Pidal, Staaff, Díez-Canseco, Dan-
tin Cereceda, Fernández Duro, Garrote, Lamano, Américo Castro, Gerardo 
de Diego y recientemente, Fritz Krüger. 
Por estos nombres citados se verá que los de los artistas fueron 
oscuros y escasos, los de los científicos, por el contrario, brillantes y numero-
sos. Y, por tanto, que la tierra leonesa, más que atraer la fantasía y la crea-
ción, se caracterizó por modular una sirena estricta de arqueología, de re-
construcciones y de lingüística. 
(1) De su libro "Trabalenguas sobre España. 1931. 
En efecto, si hay una región históricamente misteriosa y sugestionadora 
en la Península Ibérica, es la de León, i Occidente de España! Pero occidente 
no occidentalizado del todo. ¡Cuna de España! Pero tampoco cuna del todo 
Tránsito, puente. . ., si. 
El paisaje de León es un tránsito. Va de la fisiografía castellana a la 
galaica, entrelazando las encinas, los cerdos, los toros, las carrascas, las 
muías, las choperas y los arroyos semisecos con el maíz, las vacas, el lino 
y las huertas verdecidas, jugosas, que se orean ya del cercano mar enriado. 
El lenguaje de León es un tránsito. Va de un arcaísmo paredaño al del 
portugués y al del gallego, hacia un castellano que enmollece todavía con 
palatizaciones suaves, húmedas, y con un léxico que pega saltos atrás con-
movedores de color. 
La cultura material de León fué un tránsito en tantos de sus objetos. Así 
lo demuestra Fritz Krüger en su "Die gegenstands Kultur Sanabrias und 
Nachbagebiete". 
La literatura de León fué un tránsito. Desde la lírica galaica y los poe-
mas de clerecía que ascendieron por él hacia el módulo toledano, hasta las 
dramaturgias rurales, salmantinas, de Encina, de Fernández, de Naharro, de 
Badajoz, que progredieron hacia un tipo genérico y nacional. 
La historia de León fué un tránsito. El tránsito de una flor que se abre 
y se cierra. La gloria de una mañana. El triunfo de un día de capitalidad. 
La monografía más bella que hacer sobre la historia de España sería, 
sin duda, la de sus capitalidades, la de sus ciudades caudales. Ese tránsito, 
que ha sido nuestra misma historia. Cangas, Pravia, Oviedo, León, Burgoo, 
Toledo, Sevilla, Valladolid, Madrid. .. ¡León! Un siglo, León. 
Eso fué León, un siglo. Antes, nada: "Séptima Legio gémina". Esto es, 
unos muros romanos, un campamento asolado por la conquista de moros, 
una villa sucinta en plena raya fronteriza. Después de ese siglo, León, otra 
vez nada: nuevo asolamiento de alárabes, nuevo recobre cristiano, alguna 
reconstrucción, y en seguida abandono para sustituirla por otra defensa más 
afortunada, la joven Toledo, que se había hecho ahora la clave del reino. Y 
después aún más nada. . . Pasando los siglos, llegando a hoy. Y hoy, eso: el 
Instituto, los cuarteles, el Hospicio, el Palacio del Obispo, el Convento de 
San Francisco, el Matadero, el Asilo, la Cárcel y el Paseo del Espolón. 
— 0 O 0 — 
Pero ese siglo, esa flor de capitalidad de un día. . . Ese siglo es con el 
que no había dado todavía ninguno de sus reconstructores mentales, artifi-
ciales; ninguno de sus buscadores apasionados. Sí, "Azorín", psicólogo aler-
ta de viejas urbanidades. Hizo usted bien en salirse al alfoz y quedarse mi-
rando el fino paisaje del río. Porque con aquellos breves datos, aquellos le-
ves gestos faciales, no se podía interpretar una vida sino sumándolos de una 
cierta manera. . . Una manera reservada sólo para el verdadero chamán 
leonés que estaba por llegar, o que acaba de llegar, al fin: D. Claudio Sán-
chez-Albornoz. 
—oOo— 
Y esos remotos gestos faciales, sobre la mediocridad, la borrosidad y la 
indistinción actuales, de León, eran estos breves: una bovedilla religiosa, 
unos antifonarios, dos crónicas cristianas, un fuero, unas colecciones de di-
plomas y unas lápidas muy gastadas. 
—oOo— 
Cuenta un gran viajero francés del setecientos, que, caminando por Ca 
chemira, encontró un día unos "mullahs" rodeando una gran piedra, una 
enorme lápida, sobre la que invocaba un chamán, un hechicero tártaro. Y 
que, a una seña mágica de éste, alzaron la pesada mole con la punta de los 
dedos, en medio de la espectación de todo el pueblo, y de sus exclamacio-
nes de ¡milagro! Uno se imagina muy bien a Claudio Sánchez-Albornoz, con 
su aire un poco rubio, oblicuo, aplomado y hierático, a las puertas de León, 
frente a esas lápidas únicas que guardaban herméticamente todo el secreto 
de la ciudad hace mil años. Se le imagina uno muy bien reconcentrándose 
previamente para juntar toda la maestría que le legaron los viejos chama-
nes (Hinojosa, M . Pidal, Gómez Moreno). Y a seguida, en el rapto lírico y 
trascendental del brujo, soplar sobre aquellos objetos de culto medio arrui-
nados, y comenzar el ejercicio extenuador de las adivinaciones, estrujando 
nervioso las prendas de pergamino, cascabeleando con fuerza los cascabe-
les de la fantasía, saltando frenético de probalidad en probalidad, hasta 
exclamar el "¡Turek!, el eureka de los chamanes, cuando encuentran lo que 
buscan. Y, a nosotros, exclamando como los tártaros mullahs del cuento: 
IMilagro! ¡Karamet! ¡Karamet! 
La gran losa, levantada en la punta de los dedos, las lápidas herméti-
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"Guzman el Bueno'' 
Nota de Porfirio Barrera. 
Yo pretendía emborronar unas cuartillas para cantar al valor sin lími-
tes de Alfonso Pérez de Guzmán, pero encontré unos versos del gran poeta 
asturiano Ramón de Campoamor y en ellos, más claro que todo lo que se ha 
escrito sobre el Gran Leonés, y a él cederé este espacio para que todos pue-
dan saborear, en la rima del poeta, las hazañas de la defensa de Tarifa. 
Es ella una historia del poeta que pone en labios de Cristóbal Colón, 
que sale de la Barra de Saltes en el puerto de Palos de Moguer el 3 de agos-
to de 1492. 
Después de varios días de navegar con las Tres Carabelas: Santa María, 
La Pinta y La Niña, nota el descontento que reina entre los marinos que le 
acompañan y para distraerlos. Colón les narra la historia de la reconquista; 
Desde Covadonga, hasta Granada (casi ocho siglos). 
Sancho IV estaba entonces en guerra con su hermano el infante Don 
Juan y encarga a Guzmán la defensa de la plaza de Tarifa y veamos lo que 
el poeta dice: 
Sancho el cuarto es aquel, alma bravia 
engendrador de malos, e hijo malo, 
el que escribió a un rey moro que tenía 
—en una mano el pan y en otra el palo— 
Por él sacrificó Guzmán un día 
a un hijo suyo de su amor regalo 
—¡Oid!—• grita uno. Y de Guzmán la historia 
escuchan, embriagados en su gloria. 
—iA Tarifa sitiaba en ese día 
por Don Juan, un ejército africano, 
y en él un hijo de Guzmán tenia 
el Infante traidor, del Rey hermano. 
—Rendid la plaza —éste a Guzmán decía— 
o asesino a vuestro hijo por mi mano. 
[Hecho terrible que eclipsó el destino 
del colega inmortal de Colatino! 
—Calla el padre, Don Juan la voz levanta 
y repite, en Guzmán el rostro fijo 
y mostrando del niño la garganta: 
—[Rendid la plaza, o asesináis a vuestro hijo!— 
A cuya bajeza la atrocidad que espanta, 
Guzmán con ira y con desprecio dijo: 
—¿Y a un hijo preguntáis de mis mayores 
si ha de ser mártir o traidor, traidores? 
—[Muera mil veces! Mas de vos espero 
que no vierta el puñal su sangre amada; 
hijo noble de un noble caballero, 
que sufra con la espada muerte honrada. 
Mas como al ver vuestra bajeza infiero 
que en vuestro campo no hay quien ciña espada 
prenda de vuestra infamia y mi hidalguía 
([cobardes, no tembléis!) [ahí va la mía! 
Dijo, y la espada heroico arrojando, 
tal temblor esparció con su energía, 
que una brisa, en un bando y otro bando, 
sembró un hielo mortal cruzando fría. 
Guzmán del muro se bajó temblando; 
más bien, aunque temblaba, se veía 
que el temblor no era de miedo, sino enojos 
que audaz lanzaba con siniestros ojos. 
A la voz de Guzmán, su alma indignada, 
al niño que reía placentero 
el traidor lo mató con mano airada. 
(Que era infante español decir no quiero). 
Sí, ¿lo creeréis? con la paterna espada 
pasó su pecho, a cuyo golpe fiero 
otra brisa, que yerta corrió apenas 
de ambos campos la sangre heló en las venas! 
"Al ver entre la turba el hecho infando 
de horror e indignación en grito estalla 
que retumbó en un bando y otro bando, 
en la villa, en el campo, en la muralla. 
—[Asesinos!— con furia iban gritando 
aquí y allí, los nobles, la canalla; 
porque por dicha los infames hechos 
no hallan jamás perdón ni en bajos pechos. 
Guzmán sube al rumor del sobresalto; 
y al ver de su desdicha el trance duro, 
grave exclamó: —'¡Cuidé que un nuevo asalto 
hecho había al infiel dueño del muro! 
Y despacio otra vez bajó de lo alto, 
pálido el rostro, mas con pie seguro, 
mostrando en su tranquilo movimiento 
que es rémora el rencor del sentimiento. 
En lo mes hondo que en el fuerte había 
con su esposa después se retiraba, 
y contra el pecho de él ella gemía, 
y —| Ahogadme, que no me oigan!— exclamaba 
—1 Ahogadme que no me oigan! repetía; 
y él, para ahogar su voz, casi la ahogaba; 
hasta que de él también turbios los ojos, 
dijo, cayendo el infeliz de hinojos: 
•—Acoged, justos cielos, esa ofrenda 
que os dan nuestros patrióticos desvelos, 
e inspiradnos la fe que nos defienda 
de nuestros largos e implacables duelos. 
Ella es de nuestro amor la única prenda; 
lia única. Señor!—• así a los cielos 
el fruto encomendó de su cariño, 
llorando el héroe cual si fuese un niño. 
Y entretanto que así corrió infecundo 
su llanto, por la noche, en fuente rota, 
de día, de su pecho en lo profundo, 
oculto iba cayendo gota a gota. 
Mientras fué claro su valor al mundo, 
su pena para el mundo pasó ignota; 
siendo así, entre flaqueza y energía, 
padres de noche y héroes de día. 
—"No sólo antes—i Colón siguió diciendo— 
la vida un hombre por la patria daba, 
sino que altivo, en holocausto horrendo, 
a su hijo mismo un padre degollaba" 
—Cierto— prorrumpen. Y siguió leyendo; 
'El infeliz Guzmán mucho lloraba, 
cuyo llanto, aunque nadie lo ha escuchado, 
nadie que tenga entrañas lo ha ignorado". 
SAN ISIDORO -Panteón de los Reyes... Lo viejo,, lo antiguo, que contrasta con 
que sigue... que es lo nuevo, lo moderno. . . 
la íoto 
Plaza de Santo Domingo, en la ciudad de León. Progreso, arte y lujo. 

Dos L eoneses en la 
Conquista de M é x i c o 
por Porfirio Barrera 
(Dedicado a mi madre que 
desde Santas Martas está uni-
da con la H. Colonia de Méxi-
co celebrando la festividad 
de N. S. del Camino). 
Quizá haya sido León la provincia de 
España que mejor representación tuvo en la 
conquista de la Nueva España. 
A su unión con Castilla aporta EL LEON 
simbólico que, junto a los CASTILLOS de 
ésta, formaron el ESTANDARTE GLORIOSO 
que flotó en los mástiles de las naves de 
Colón y ha pasado a la posteridad como 
"EMBLEMA" de nuestra patria, grabado en 
su bandera y en el alma de todos los Espa-
ñoles; de ayer y de siempre. 
Dos Leoneses registra la historia de la 
conquista del Anáhuac, que brillaron con 
luz esplendorosa y clara: 
Diego de Ordás y Fray Martín de Valen-
cia de Don Juan. 
Guerrero uno y misionero el otro. 
Uno con las armas que hieren; el otro con 
el bálsamo que cauteriza las heridas del 
cuerpo y del alma. 
No pretendo reseñar nada de la Con-
quista primera y si toco este punto es por 
recordar que nuestro paisano Diego de Or-
dás fué el primero que se atrevió a escalar 
las escarpadas cumbres del Popocatépetl y 
penetrar en las entrañas del temible volcán 
junto con los soldados Mesa y Montaña, para 
extraer el azufre, ante los ojos asustados de 
los Aztecas, que esperaban grandes casti-
gos de sus iracundos Dioses. 
No estriba, para mí, en el valor material 
el mérito de Diego de Ordás; NO. El mérito 
de él está en haber sido uno de los pilares 
de la cruza de dos razas: La Hispana y la 
Mexicana. 
Dos razas que, amalgamadas, forman una 
vigorosa, fuerte y noble que llena los confi-
nes desde el Bravo hasta el Suchiate; del 
Atlántico al Pacífico Mar. 
Por esa fusión de razas viene el olvido de 
los oráculos y la destrucción de los templos 
de los falsos dioses: Huitzlopochtli, Tezcatli-
poca, Tlaloc y Miscoatl, para rendir pleite-
sía a nuestro Dios-Crucificado y orar en 
nuestro mismo idioma. 
De esa cruza de ambas razas se logró 
formar un lirio límpido y cristalino que se 
llamó Amado Ñervo, descendiente del con-
quistador Diego de Ordás. 
Veamos, confirmando mi aserto, como el 
gran bardo Mexicano habla y siente a Es-
paña en el fondo de su corazón en un soné 
to que le dedica: 
Dejad que siga y bogue la galera 
bajo la tempestad, sobre las olas; 
va con rumbo a una Atlándida Española 
donde el porvenir calla y espera. 
No se apague el rencor, ni el odio muera 
ante el pendón que el bárbaro enarbola; 
Si un día la justicia estuvo sola, 
lo sentirá la humanidad entera. 
Y bogue entre las olas espumantes; 
y bogue la galera que ya ha visto, 
como son las tormentas de inconstantes 
que la raza está en pie y el brazo listo 
que va en el barco el Capitán Cervantes 
y arriba flota el Pabellón de Cristo. 
Esta es la obra de España: La que lo dio 
todo y no dió más porque no lo tenía; y 
este es el tallo, mejor dicho el fruto maduro, 
sembrado y cosechado en México por ella. 
FRAY MARTIN DE VALENCIA 
Es Valencia de Don Juan una risueña Vi-
lla del sur de León ya casi en los limites de 
Zamora y Valladolid. 
Antiguamente se llamó Coyanza y está 
bañada por el Esla y posee un antiguo Cas-
tillo que parece estar colgado del alto muro 
que, cortado a tajo, separa la Villa y el río 
y del otro lado un gran Soto que llega hasta 
Villamañan. 
Tiene un Gran Templo y una hermosa 
plaza mayor; su mercado se celebra los jue-
ves. 
La cruzan dos carreteras, una de ellas la 
comunica con mi pueblo natal (Santas Mar-
tas) y un ferocarril que, viniendo de Medina 
de Río-Seco la une con Palanquinos. 
Aún me acuerdo de mis tiempos niños 
cuando, con una perrina visitaba con fre-
cuencia la dulcería de Gorgonio, que me da-
ba unos caramelos en cuya envoltura hab<a 
versos impresos como éste; 
A comer caramelos 
a Valencia de Don Juan, 
que los que hace Gorgonio 
ni en la gloria se dan. 
En esta Villa nació el año de 1474 Fray 
Martín, haciendo sus estudios en Mayorga 
(Valladolid) y llega a ser guardián de Sa-
lamanca. 
Hasta él llega la fama de la conquista 
de México y él sueña —noche y día— encon-
trar campo propicio para sus batallas, para 
las que no necesitaría ni caballos, ni arca-
buces, ni rodelas, sino esa espada que no 
corta, pero que vivifica, esa arma descono-
cida, hasta entonces por los Aztecas: La 
Cruz. 
Esa es su arma de ataque y esa su co-
raza defensiva. 
Aunque, ciertamente, no fué Fray Martín 
el primer sacerdote que celebró misa en la 
tierra que se empezaba a descubrir, sino 
el Capellán Juan Díaz, que acompaña la 
expedición de Juan de Grijalva en la Vera-
Cruz, el 6 de mayo de 1518 y en la expedi-
ción después de Cortés hayan venido el mis 
mo Juan Díaz como consejero y el precla-
ro Bartolomé de Olmedo y algunos misio-
neros notables como Juan de Varillas etc. 
y aunque el Rey Carlos V haya mandado, 
desde Flandes, por voluntad propia a los 
notabilísimos Franciscanos Belgas: Fr. Juan 
de Tecto, confesor del propio Rey, Fr. Juan 
de Aora y al incomparable Fr. Pedro da 
Gante; sí le corresponde a nuestro paisano 
ser el director de la primera expedición 
mandada mancomunadamente por el Papa 
y el Rey de España. 
Efectivamente el Papa León X y Adriano 
VI con las cédulas: "Alias felices" y Exponi 
nobis" ordena, a petición del propio Rey, 
que salga esa comitiva de los 13, que tenía, 
como cabeza a Fray Martín. 
Aquí empezaba a realizarse los sueños 
del gran Leonés. 
Los 13 nuevos apóstoles salen de San 
Lucar de Barrameda el 25 de enero de 1524 
y llegan a San Juan de Ulúa el 13 de mayo 
del mismo año y eran: Francisco de Soto, 
Martín y José de la Coruña, Juan Juárez, An-
tonio de Ciudad Rodrigo, Toribio de Bena-
vente (Motolinia), García de Cisneros, Luh 
de Fuensalida, Juan de Rivas y Francisco 
Jiménez, como sacerdotes y los hermanos le 
gos Andrés de Córdoba y Bernardina de la 
Torre, y como Director nuestro Fray Martín. 
Con gran regocijo los recibe Hernán Cor-
tés a su entrada en la gran Tenoxtitlán, pe-
ro ellos no vienen a recibir halagos, ni a 
entretenerse en las cosas que tan poco va-
lor les representa; Su misión es: La Conquis-
ta de las almas. 
Reunidos con los antecesores en la Ciu-
dad de México acuerdan distribuirse to-
dos para emprender su tarea y ven lo asen-
tado en el Evangelio: La mies es mucha y 
los obreros pocos. 
Repartidos de cuatro en cuatro, en Tex:-
coco, Tlaxcala, Huejotzingo y cinco en Méxi-
co emprenden la titánica lucha, que consti-
tuye la mayor satisfacción que España pudo 
tener en su historia: El verdadero acerca-
miento, por el espíritu, de dos razas tan di-
símiles hasta entonces. 
Aparentemente poco puede hacer nues-
tro Fr. Martín en esa gran obra; sus cincuen-
ta años no le ayudaban a aprender el idio-
ma de los Mexicanos para comunicarles las 
doctrinas de la íé, pero cuando hay volun-
(ésta le sobraba a nuestro paisano) él su-
ple esas dificultades con el retiro, oración 
y ejemplo de humildad. 
El nota los progresos de Gante y Motoii 
nia y lamenta en su interior no poderlos su-
perar, pero sí lo logra por medio de la ora-
ción, que es el arma más valiosa que el 
cristianismo puede tener. 
Los años transcurren y la quebrantada sa-
lud de Fr. Martin no aguanta la dirección 
de aquellos paladines de la íé. 
Cambiado a Tlamanalco, por motivos de 
salud, encuentra en el Sacro-Monte el lugar 
apropiado para elevar su espíritu hasta el 
cielo. Allí, teniendo por testigo a los dos gi-
gantescos volcanes, su espíritu se els-
va mucho más alto que esas moles de per-
petuas nieves. 
Si visitamos el Sacro-Monte encontrare-
mos un olivo (cercado gracias al sacerdo-
te de Amecameca, Don Salvador Escalante 
Planearte, para no ser profanado el lugar). 
Veamos lo que dice Motolinia a este res-
pecto: "Certifícanme que luego que allí se 
ponía a rezar, el árbol se henchía de aves, 
las cuales con su canto hacían suave armo-
nía, con lo cual sentía él mucha consola-
ción, y alababa y bendecía al Señor; como 
él se partía de allí, las aves también se iban; 
y después de la muerte de él NUNCA MAS 
SE AYUNTARON LAS AVES DE AQUELLA 
MANERA." 
Otra opinión muy respetable es la de Fr. 
Juan de Zumárraga que con pocas palabras 
nos extracta su vida "HOMBRE DE PENI 
TENCIA". 
Sin fuerzas, ya gravemente enfermo se le 
ordena "vaya a México para ver algún doc 
tor que lo atienda". 
Desde Tlamanalco es llevado en una silla 
hasta el embarcadero de Ayotzingo, donde 
falleció el 21 de Mayo de 1534. 
Hondo pesar causó su muerte entre los 
religiosos, pero mayor fué el de los Indios, 
que lo veían como a un padre y sus resto¿ 
fueron enterrados en la Iglesia de Tlamanal-
co (o en el Convento) y prueba del cariño 
que le tenían los nativos es: Que ellos se ro-
baron sus restos el año de 1567 y hasta la fe-
cha no se ha podido saber el lugar donde 
reposan". 
De padre a hijos ha pasado la tradición 
de que los restos de Fr. Martín reposan en 
la cueva del Sacro-Monte donde, sobre una 
roca, florece un rosal silvestre y que él mis-
mo, Fr. Martín, es el hortelano que lo riega 
y lo cuida y es más; que aseguran que ese 
rosal misterioso brotó del corazón del COM-
QUISTADOR ESPIRITUAL. 
Es así como Fr. Martín con su ejemplo y 
caridad unió a las dos razas con vínculos tan 
indisolubles que nadie ni nada los podrá 
deshacer, mientras haya Mexicanos y Es-
pañoles 

RODIEZMO.—Puente de la Penilla. 
RODIEZMO.—Paisaje de invierno. 
Bien vale la pena recordar estas escenas nevadas que nos fueron familiares. El alma del 
leonés está impregnada del recuerdo de la blancura de las nieves. Lejos de la patria 
chica, se evocc; con unción religiosa este paisaje. .. 

Nos escriben de dlla 
León y sus cachorros 
Por el Ing. Mariano Gómez García 
A la s e ñ o r i t a Celia 
nombre poético, simpáti-
ca leonesita, que desde 
las lejanas y acogedoras 
tierras mexicanas tiene la 
gentileza de pedirme un 
artículo para la Revista 
que ha de honrar a nuca 
ira excelsa Patraña, la 
Virgen del C a m i n o , el 
más alto honor para mí. 
Muchas son las fiestas religiosas que he presenciado, algunas muy sun-
tuosas y solemnes en templos como San Francisco el Grande y los Teróni-
mos, de Madrid, y la Catedral de Buenos Aires, destacando con gran brillan-
tez la luz y la riqueza, pero ninguna ha influido en mi ánimo tanto como las 
que se celebran en esta joya arquitectónica, de belleza insuperable, que 
es la Catedral de León, cuando es visitada por Ntra. Sra. del Camino con 
motivo de ofrendas que hacen los pueblos de los Ayuntamientos de la So-
barnba,Villaturiel y Valdefresno, para impetrar el agua para los campos 
resecos o pedir la paz que tanto necesitamos los hombres, a cuyo efecto se 
forman interminables romerías para traerla desde su ermita. Aquí no veo 
brillantes, perlas ni zafiros. . .; ni lámparas que ardan en ascuas deslumbra-
doras; sólo veo la suma sencillez del pueblo, representado por todas las cla-
ses sociales, en la suma grandeza del recinto. 
Un antiguo literato escribió sobre el hombre-sólido, el hombre-líquido y 
el hombre-gas. En estas festividades compruebo la realidad del hombre-
gas, que es el que más se comprime. Veo penetrar en el templo un río huma -
no; gente y más gente que niega la ley física de que todo cuerpo ocupa uno 
parte del espacio infinito, porque allí el mismo espacio se halla ocupado por 
varios cuerpos sin superponerse. La cantidad de almas que se acumulan da 
idea de la alta presión del vapor encerrado en las calderas, pugnando per 
hacerlas estallar. Es la acumulación de ese "fluido" imponderable llamado 
«spíritu que hace ensanchar la Catedral, como se ensancha la gallina para 
cobijar a sus polluelos; en una palabra, el hombre-gas comprimido a su 
tensión máxima. Puede decirse que es un montón de cachorros del león ram-
pante que va a defender su religiosidad cuando la Catedral está presidida 
por nuestra amada Virgen del Camino, que si no nos lo impidiera nuestra 
fervorosa reverencia diríamos "LA LEONA", como símbolo más expresivo 
de la defensa maternal. 
Nada extraño tendría la comparación entre una fiesta aristocrática y otra 
popular. León es una ciudad señorial, de recio abolengo espiritual, y pon 
esto, cuando de elevar el espíritu se trata, hasta los más sencillos aldeanos 
de esta región leonesa son más señores que lob señores, como lo observo 
en nuestro maravilloso templo siempre que se celebra una fiesta religiosa 
popular en honor de la Virgen del Camino. Observemos que habiendo sido 
León ciudad de reyes no existen títulos de Nobleza, porque la Nobleza la 
heredó el pueblo. 
En estas fiestas solemnes se reúnen en la Catedral los reyes y los vasa-
llos. En ellas veo siempre rendido al pie del trono de la Virgen el espíritu 
de Ordoño II, de Alfonso "el Noble", de Fernando "el Santo", de Alfonso "el 
Sabio" y el de otros no menos destacados en la Historia, no rodeados de 
riquezas y luminarias, sino de modestas cruces alzadas, de velas de inextin-
guible luz dentro de pobres faroles, y un vistoso conjunto de pendones que 
tienen sabor a siglos. Y aquí está siempre en mayoría este pueblo sencillo y 
sano de las tierras leonesas, que humilde y abnegado se pasa la vida pe-
gado a su pareja de vacas para arañar el terruño y obtener el fruto, que en 
su pobreza contribuye a la riqueza de España. 
Una nota simpática y destacada da a veces el coro •—verdaderamente 
extraordinario y extraño en una Catedral— formado por un lucido ramillete 
de mozas de Villaturiel, cuya magnífica actuación, entonando música sagra-
da con las armoniosas notas del órgano acompañante, aún carentes de téc-
nica musical, merece la admiración y el aplauso hasta de los maestros 
cantores. 
Y, en una palabra, aquí están siempre alerta y rendidos ante la Madre 
umantísima, los indomables cachorros del León rómpante, que sacudieron 
la invasión francesa, han sacudido la rusa y sacudirán todas las que se 
intenten. 
Termino expresando mi alegría de ver que se me ha deparado la dicha 
de presentarme con este pobre artículo periodístico, ya. que no puedo en 
persona,, a una solemne fiesta española-mexicana y mexicano-española, pa-
ra rendir el homenaje de mi amor a Nuestra Señora del Camino, a la ve/ 
que el de admiración hacia esa noble y amable Colonia Leonesa, objelo 
de mi profunda gratitud, que encariñada con México tan alto pone el pa-
bellón de León y el de España. 
Y para esa maravillosa nación mexicana, con mezcla de sangre espa-
ñola, mi imperecedero recuerdo y mi pesar por no poder admirar de cerca 
su grandeza. Tanta, que hasta los grandes océanos. Atlántico y Pacífico, hau 
querido rendirle pleitesía con el espléndido regalo de sus aguas, formando 
el Golfo de México y el Golfo de California, para aumentar su riqueza y 
hermosura. 
Im presiones del vidjero 
L A 
C A T E D R A L 
DE L E O N 
* El autor de este artículo 
sólo tiene la intención de dar 
a la estampa sus impresiones 
de turista al v i s i t a r , hace 
años, la famosa Catedral. 
Recortando el intenso azul del cielo 
castellano surgió ante mi vista, como un 
sutil encaje de mantilla blanca, la Ca-
tedral de León. 
Fué una tarde de verano en que, des-
pués de larga ausencia, volvía a mi que-
rida tierra natal, con el alma henchida 
de entusiasmo y el corazón palpitante 
por el inefable gozo. A l contemplar de 
lejos las esbeltas torres de la Catedral 
de León, tan límpidas y sutiles, creí una 
ficción lo que mis ojos veían y que con 
un soplo y, como por arte de encanta-
miento, había de desaparecer de mi 
vista la filigrana que contemplaban. ¡To-
rres de maravilla! 
Llegaba en aquel entonces de otras 
ciudades grandiosas y había visto mara-
villas. Aquellos enormes "edificios" tan 
recargados, tan pesados, enormes moles 
de piedra, no tenían, cual ésta, la gracia 
Y esbeltez de la Catedral de León. Esta-
blecí comparaciones con las que había 
visto, figurándome a aquellas como ma-
tronas vetustas y ésta como novia gentil 
y airosa, llena de gracia y donaire; aque-
llas con majestad y aplomo; ésta con fra-
gancia de juventud y lozanía. Aquéllas 
también carecían de este cielo azul inten-
so, sin nubes, tan "redondo" como es 
el de León. Aquellas eran negras "pesa-
das". Esta es blanca, ligera, sutil. 
Camino largo me pareció la distancia 
de la estación a la Catedral. Ansiaba 
llegar en seguida. No tardé mucho en 
estar frente a tanta maravilla. Desem-
bocando por la calle Ancha, contempla-
ron mis ojos esta preciosa joya en todo 
su esplendor, del más puro estilo gótico 
que hay; en aquella plaza donde está 
enclavada hace tantos siglos, vi ante mí, 
toda la preciosidad de su arquitectura, 
admiré en todo su radiante esplendor 
ese poema de piedra que se llama LA 
CATEDRAL DE LEON. 
Ya cerca y observándola, por afue-
ra se ven los muchos años que tiene de 
construida, el tiempo ha dejado sus hue-
llas indelebles en sus piedras, inexorable, 
prendió sus garras y dejó su marca. Algo 
desalentado quedé. Mas, ya adentro, la 
maravilla es realidad triunfante. Los años 
no han pasado por allí. Sus columnas 
parecen acabar de ser colocadas, sus al-
tares, su piso, parecen nuevos, acabados 
de estrenar. Emergen sus delgadas co-
lumnas en forma airosa y brillante, se 
elevan a una altura respetable y ya arri-
ba se extienden para formar esos pre-
ciosos arcos que admiran más los extra-
ños que los propios. 
La emoción es intensa. Pocos visitan-
tes había en aquella hora. El recinto con-
vida a la meditación y recogimiento. 
Contemplo a mi sabor y como encan-
tado cuanto hay de bello en aquel santo 
lugar. Mi memoria me hace sentir a mi 
lado, el espíritu de mis antepasados que, 
siglos antes, o años atrás, vinieron a 
este templo a elevar sus preces unos, a 
pagar una manda otros, a llorar sus pe-
nas aquéllos, a buscar alivio a sus cuitas 
éstos. ¡Cuánta satisfacción interior sien-
te mi espíritu que quisiera ser artista pa-
ra trasladar al papel, en brillante reali-
zación, estas cosas que siente y contem-
pla! 
Me informan que pocas veces se da 
que espacio tan grande está cubierto 
con tan poco material. De ello me con-
vence lo delgado de sus columnas y las 
enormes y esplendorosas vidrieras poli-
cromas que necesitan un mejor y más 
competente literato para describirlas. 
Desde lo alto de una de sus torres 
contemplo a mi placer los rojos tejados 
de la ciudad, sus jardines, sus calles. Allá 
está el convento de San Marcos; la Ca-
sa de los Guzmanes, San Isidoro. . . 
Satisfecho de la capital de mi provin-
cia, con el contento del viajero que no 
fué defraudado, dejo tras de mí la her-
mosa ciudad y aún contemplo largo ra-
to, alejándome, esta hermosa Catedral 
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Pinceladas Poéticas 
Por María González 
I N V I E R N O 
Cuando te saluda Enero con su mano helada 
y azarosa del cierzo sobre tu montaña, abrupta y 
enhiesta, clava su diadema blanca, en su cúspide 
la tormentosa furia de los elementos, sobre tu sue-
lo desatan su inclemente y cruel rigor, dejándote 
despojada; todo árido y sin flor, sin fruto ni vegeta-
ción; todo seco y desolado, vestido de nieve y hie-
lo; tiene el crudo invierno, con su vaivén de cruel-
dad, todo inerme y helado; al ganado encarcelado, 
ni al sol deja calentar; todo frío, que hasta las aves 
se van, todo se aquieta y hace temblar al niño tra-
vieso y sano, en la cama o en el hogar, arrincona-
do junto al débil o al anciano. A l hombre fuerte, 
que a desafiarte se atreva, lo deja frío y yerto si no 
se apoya en el trabajo que le dé valor y fuerza y 
se afane sin descanso. . . El vendaval borrascoso, o 
la nieve lenta y suave, la niebla penetrante, tiene 
en toda ribera la naturaleza acosada y presa. . . y 
la montaña y la tierra ahogada bajo la nieve. . . 
P R I M A V E R A 
Hasta que ya Abril mimoso, que le ayuda Ma-
yo lloroso, logran su furia calmar y a todo dan l i -
bertad! Todo bulle y se conmueve, todo revive y 
se agita; ya llueve; calienta el sol. Labra la tierra 
el labrador y va sembrando la semilla. Ya el árbol 
se viste de hoja y amable ofrece su sombra; tiene 
el ganado pastura en el monte y en la llanura. To-
do brota, nace y crece; todo se argenta y florece; 
es un pensil sin igual, León, toda tu campiña, que 
ofrece y luce a la vista un panorama ideal. . .! Tus 
huertas cuajadas de frutas y flores; tus vegas cor-
tadas en mil particiones; lucen los cultivos su iru-
to y su llor y, en tonos distintos, su hermoso ver-
dor. . . donde el sol descansa y brilla en esplen-
dor. . . y también descarga todo su rigor. . .! 
V E R A N O 
Todo ofrece matices diversos; tus mieses pare-
cen mar de esmeralda que van combinadas con 
ricos viñedos. . . Todo es un ir y venir de maripo-
sas volando, que van, en colores mil, campo y es-
pacio bordando. Es movimiento y vida, roció, calor 
y brisa. . . Acá suena una carreta, allá vuela una 
torcaz, acá recogen la hierba, allá el trigo van se-
gando. Todo palpita en tu suelo, todo es trajin y 
desvelo, todo es afán en la era, ¡todo es canto por 
doquiera! Canta la moza en la siega, y el pastor 
en la cabaña; el rapaz en la montaña, que está 
cuidando el ganado, hace que cante su flauta, que 
él formó de paja o palo. . . Canta el grillo en la pra-
dera y entre la mies la cigarra; canta en el charco 
la rana y el pájaro en la arboleda. . . Canta el agua 
cristalina que brota en la serranía y, abriéndose 
paso, brinca entre roca y vallina. . . viene a golpes 
saltando ufana, lanza al espacio sus linfas platea-
das, con flecos dorados, donde las estrellas se mi-
ran y se lavan, y, en su idioma, mil cosas dicien-
do, de alabanza o queja, que hasta el cielo ele-
van. . . y la hueca peña su misterio guarda. . .! 
O T O ÑO 
Cantan la ronda los mozos, bailan y juegan a 
los bolos; luchan en las romerías. . . y el que tiene 
novia gusta de cortejar, y al rayar el día, deja ven-
tana o reja para volver a trabajar. . . Todo es valor 
y energía y, en musical armonía, templan su alma 
al redoble del tambor, al son de la pandereta, al 
timbre de la dulzaina, al eco de la ribera y al ritmo 
de la montaña. . . ¡Trino, vida y flor!; alegría paz 
y amor, brisa perfumada, aroma de flor y grana, 
trabajo y faena, todo riqueza y cosecha; todo fruto, 
fruta y grano; todo trajín incesante, por que vino 
Otoño y Verano se fué a paso de gigante. . .! 
Recordando la Historia 
L O S 
C A S T I L L O S 
DE L E O N 
Nota de Esteban Guerra 
Es fácil al viajero a través de España 
encontrar en su ruta diversidad de atrac-
tivos. Unos se deben a la pródiga natu-
raleza y a la tesonera labor artística 
otros. En los primeros figuran sus paisa-
jes de ensueño, ora abruptos ora pláci-
dos; las enhiestas cumbres rocosas y los 
profundos valles de riente verdor, fera-
ces vegas y resecas llanuras; ríos, lagos, 
vergeles y bosques. .. En los segundos 
descuellan sus fastuosas catedrales, vas-
tos monasterios, señoriales palacios y 
orgullosos castillos levantados por do-
quier. 
Si hojeamos la Historia y vemos las 
invasiones e intestinas contiendas que 
sufrió España, comprenderemos la cau-
sa que motivó la edificación de tanto 
castillo diseminado por todo el país. Unos 
fueron construidos merced a la recom-
pensa de la Corona a la nobleza por su 
ayuda económica y guerrera en la bata-
lla ganada, otros fueron levantados co-
" i o atalaya y fortaleza para la defensa 
de villas y ciudades, de incursiones ene-
migas. 
León, como si no fuera suficiente 
atractivo para el viajero las maravillas 
de Arte acumuladas en su Capital, (San 
Marcos, San Isidoro, la Catedral, etc.) 
cuenta también sus castillos, monumen-
tos pétreos que hablan al alma de ges-
tas gloriosas. Los siguientes datos, toma-
dos de la monumental obra "CASTILLOS 
DE ESPAÑA" del ameritado Dr. Carlos 
Carthou Carreras, C. de la Real Acade-
mia de la Historia, han de servirnos pa-
ra divulgar el conocimiento de alguno de 
nuestros castillos. 
CASTILLO DE PONFERRADA: 
Frente al puente construido sobre el 
Sil muestra su gótica hermosura al vian-
dante el castillo de Poníerrada, el me-
jor, sin disputa de todos los leoneses. 
Se ignora la historia de este castro, 
romano en su origen, hasta 1178, en que 
aparece donado a los Templarios por los 
reyes de León. El Castillo y la ciudad se 
confiaron a esa Orden caballeresca en 
1218, pero la posesión sólo duró hasta 
1310, época de la extinción pontificia de 
dicha Orden. 
Alfonso XI donó esta fortaleza al Con-
de de Lemus, Núñez de Castro, quien 
la restauró. La prolongada lucha soste-
nida por los Manrique, señores de Tre-
viño, y los condes de Lemus disputándo-
se Ponferrada, motivó que los Reyes Ca-
tólicos, cortando por lo sano, en 1846 
recabaron para sí este castillo, dando su 
alcaidía a los marqueses de Villaíranca. 
CASTILLO DE VALENCIA DE DON JUAN: 
Es este castillo una antigua fortaleza 
reconstruida en el siglo XV al estilo góti-
co, desde la cual los suevos hicieron 
frente a los visigodos. Almanzor tomó 
este castillo en 996 por interesarle su po-
sición estratégica. Entonces se llamaba 
de Coyanza. Cuando en 1050, dominán-
dolo ya los cristianos, se celebró aquí 
un concilio, éste recibió el nombre de 
Concilio de Coyanza. 
Alfonso VII tomó este castillo y lo do-
nó en dote a Doña Berenguela. Señor 
de él desde 1281 fué el infante Don Juan 
de donde deriva su actual nombre. 
Otros castillos, que no desmerecen al 
lado de los anteriores, levantan sus to-
rres en tierras leonesas, entre los que fi-
guran: Astorga, Grajal de Campos, Go-
rullón, Cornatel, Rupiana y otros de me-
nos importancia, pero que todos encie-
rran entre sus patinados muros páginas 
gloriosas de nuestra Historia, como que 
son la morada de la raza, testigos vi-
vientes de un histórico pasado... cada 
fortaleza bélica es una epopeya escul-
pida en piedra y no borrada por el tiem-
po y cada almena una joya engarzada 
en la corona mural de nuestro escudo 
patrio, en la corona de gloria de nuestra 
España. 
Valencia d« Don Juan. —(León] 
Castillo 
. . . una antigua fortaleza reconstruida en el Siglo XV. 
F'«nferfooo.--;Leóii| 
muestra su gótica hermosura, el Castillo de Ponferrada. 

Apuntes de la Historia 
Cronolosia de los Reyes de León y de Casti 
Recopiló I. LOPEZ SUAREZ 
REYES DE LEON 
910 a 914.—García, rey de León. Murió en 914. 
914 „ 924.—Ordeño II, rey de Galicia y León. 
924 „ 925.—Fruela II, rey de León. 
925 „ 930.—Alfonso IV, El Monje, fué encarcelado en un Monasterio. 
930 „ 950.—Ramiro II, rey de León. 
950 „ 955.—Ordeño III, rey de León, de Asturias y Galicia, apellidado 
"El Malo", murió después del año 960. 
955 „ 967.—Sancho I, rey de León. 
967 „ 982.—Ramiro III, rey de León. 
982 „ 999.—Bernardo II, rey de León. 
999 „ 1027.—Alfonso V, "El Noble", rey de León. 
1027 „ 1027.—Bermudo III, rey de León. Murió sin sucesión al Reino de León. 
Su reino se unió al de Castilla cuyo soberano estaba casado 
con doña Sancha, hermana de D. Bermudo. 
REYES DE CASTILLA 
1027 a 1035.—Sancho I, rey de Castilla y León. 
1035 „ 1068.—Fernando I, rey de Castilla y León. Venció a los moros de 
Toledo y Zaragoza. 
1068 „ 1072.—Sancho II, rey de Castilla y león. 
1072 „ 1109.—Alfonso IV "El Bravo", rey de Castilla y León. En su reinado 
vivió El Cid Campeador. 
1109 „ 1126.—Doña Urraca, reina de Castilla y de León. 
1126 „ 1157.—Alfonso VII "El Emperador", rey de Castilla y León. Dividió 
nuevamente los reinos de León y Castilla. 
REYES DE LEON 
1157 a 1187.—Fernando II, rey de León. Creó la Orden de Santiago. 
1187 „ 1230.—Alfonso VIII, rey de León. 
REYES DE CASTILLA 
1157 a 1158.—Sancho 111 "El Deseado", rey de Castilla, hijo y sucesor de 
Alfonso VIL 
1158 „ 1214.—Alfonso IX "El Bueno", rey de Castilla. Algunos lo computan 
el III y otros el VIII, según la genealogía a que se remontan. 
1214 „ 1217.—Enrique 1, rey de Castilla, bajo la regencia de don Alvaro 
Núñez de Lara. 
1217 „ 1252.—Fernando II, rey de Castilla y León. 
1252 „ 1284.—Alfonso X "El Sabio", rey de Castilla y León. Proclamado en 
1257 rey de Romanos. Se le debe el Código de las Siete Par-
tidas. Fué poeta inspirado y uno de los monarcas más ilus-
tres de su tiempo. 
1284 a 1295.—Sancho V. El Bravo, rey de Castilla y León. 
1295 ,, 1312.—Fernando IV "El Emplazado", rey de Castilla y León. 
1312 „ 1350.—Alfonso XI "El Justiciero", rey de Castilla y León. 
1350 „ 1369.—Pedro I, "El Cruel", rey de Castilla y León. 
1369 ,, 1379.—Enrique II, rey de Castilla y León. 
1379 „ 1390.—IUAN I, rey de Castilla y León. 
1390 „ 1406.—ENRIQUE III, el Doliente, rey de Castilla y León. 
1406 „ 1454.—IUAN II, rey de Castilla y León. 
1454 „ 1474.—ENRIQUE IV, el Impotente, rey de Castilla y León. 
1474 „ 1494.—Isabel I, La Católica, reina de Castilla y León. Se casó con 
Fernando II de Aragón (Fernando V, el Católico, de Castilla 
y de León). Durante su reinado terminó la expulsión de los 
moros y se descubrió América. 
Por los Reyes Católicos, 
por Castilla y por León, 
Nuevo Mundo dió Colón. 
1949.—Santa María del Páramo. Misiones de Febrero. 
León ofrece contrastes mag-
níficos en sus paisajes, pasan-
do de las extensas llanuras a 
las cadenas de cumbres, a los 
intrincados desfiladeros... 
"El vigía eterno —esas to-
rres de iglesia que reúnen en 
torno suyo las casas, blanco 
Y rojo—. Dentro, el hombre 
que ríe entre burlón e infan-
til, entre escéptico y temero-
so de Dios... Mas, los paisa-
jes montañosos son cadenas 
de cumbres. . ." 

¡Hacia falta agua! 
Z O N A 
D € L P A R A M O 
Nota de Isaac M a y o 
Comprende esta rica región una ex-
tensa llanura de 15 kilómetros cuadra-
dos, completamente llanos donde la vi-
da del Paramés ha tenido una inmensa 
transformación durante los últimos 30 
años. 
En 1920 en esta árida y seca zona su 
población vivía con grandes necesida-
des por la falta de producción de sus 
secas tierras, siendo a partir del citado 
año cuando por iniciativa propia de sus 
pobladores se empiezan a perforar gran-
des pozos, para extraer de las entrañas 
de la tierra el preciado líquido que ha-
bría de fertilizar sus campos, convirtién-
dose de una zona pobre a un emporio de 
riqueza agrícola, habiendo sufrido una 
transformación tan rápida en los últimos 
10 años, que hoy es la fecha en que sus 
campos se encuentran electrificados; sus 
pozos de riego en los cuales se utilizaba 
Petra sacar el agua las conocidas norias 
equipadas con calderos de lámina que 
funcionan en cadena, movidas por trac-
ción animal, han sido sustituidas por mo-
dern os grupos de bombas eléctricas. 
Las perforaciones de pozos en la cita-
da zona, alcanza la cifra de 5,000. 
Sus pueblos más importantes son: 
Santa María del Páramo, Valdefuentea 
del Páramo, Urdíales del Páramo, Ba-
rrio del Páramo, Mansilla del Páramo, 
Crisuela del Páramo, Antoñanes del Pá-
ramo, Matalobos del Páramo, Villarrin 
del Páramo, San Pedro Bercianos, Ber-
cianos del Páramo, Villar del Yermo, 
Zuares del Páramo, Pobladura de Pelayo 
García, Laguna Dalga, Soguillo del Pá-
ramo, Zambroncinos del Páramo, San 
Pedro de las Dueñas, Zotes del Páramo, 
La Mata del Páramo, Villazala del Pára-
mo, Valdesaldinas del Páramo, Bustillo 
del Páramo, Acebos del Páramo, Rope-
ruelos del Páramo y Villastrigo del Pá-
ramo. 
Producción Agrícola.—Alubias, (en 
sus distintos variedades siendo éstas de 
una calidad tan fina que en los mejores 
mercados de España, compite en calidad 
con las de mayor aceptación como son 
las del Barco de Avila), Garbanzos, Pa-
tatas, Remolacha, Trigo, Cebada, Ceníe-
no, siendo también importante la produc-
ción de vino. 
Toda esta obra cumbre de esta zona 
será completada en breve con la irriga-
ción total de sus tierras, por el Pantano 
de Barrios de Luna, en construcción muy 
adelantada. 
Vías de Comunicación.—Todos los 
pueblos citados anteriormente, se hallan 
comunicados por magníficas carreteras, 
convergiendo todas estas líneas de comu-
nicación con Santa María del Páramo, 
cabeza troncal, donde existen grandes 
almacenes de productos agrícolas, figu-
rando en lugar destacado almacenes 
Selectores de Patata de Siembra, super-
visados éstos y bajo control de la Jefatu-
ra Agronómica Provincial de León y el 
Servicio Nacional de la Patata de Siem-
bra, en sus diversas variedades, desde 
donde son expedidas a diversas provin-
cias de España; se han impuesto en 
sus mercados por el gran prestigio ad-
quirido. 
La industria también figura en lugar 
destacado en Santa María del Páramo, 
donde existen industrias diversas, sien-
do una de las principales, la elaboración 
de toda clase de cueros y pieles. Fábri-
cas de Harinas y Talleres de carros para 
tracción animal. 
Dicha Villa está unida a León por di-
versas carreteras a una distancia de 35 
kilómetros y 14 de La Bañeza. 
La Zona Paramesa, por el esfuerzo de 
sus moradores, se ha hecho conocer ea 
el campo de la agricultura de la manera 
más destacada, pues si bien hay regio-
nes donde la naturaleza derramó en 
abundancia sus dones para bienestar 
de sus pobladores, aquí ha sido la inicia-
tiva privada de su población la que ha 
marcado la pauta de lo que los pueblos 
pueden hacer para salir de la pobreza 
en que se encontraban. Estos han recibi-
do de los más altos organismos oficiales 
del Ministerio de Agricultura en sus di-
versas visitas a los citados campos, los 
más cálidos elogios, habiendo manifes-
tado dicho organismo que toda la rique-
za agrícola conseguida se debe a la gi-
gantesca obra de irrigación realizada, y 
por tanto los leoneses debemos sentir-
nos orgullosos de esta gran obra. 
Foto: Pedro Fernández. "Poco a poco, hila... 

Recordando la Provincia 
C A M I N O S 
de L E O N 
Por Fray JESUS H. ALVAREZ, O. P. 
Es realmente un lujo el permitirse no contestar las injurias. Y León asi 
procede. Para unos, León es sinónimo de anquilosamiento; para otros, de ta-
cañería; para otros, de miseria. León se encoge de hombros y responde: 
"¡Qué importa lo que digan!" Y sigue su vida tranquila de trabajo, agran-
dándose lo que puede en todas las dimensiones de la intensidad. Sin or-
gullos. Sin envidias. 
Y es que León, conjunción de tres regiones tan disímbolas —Castilla, 
Galicia y Asturias—, sin entremezclarse con ninguna característica especial 
de ellas, participando solamente de idénticas situaciones geográficas, es al-
go enteramente propio. Un leonés de Sahagún tiene más en común con uno 
de Riaño, de quien dista en condiciones geográficas y climatológicas, que con 
un palentino, en cuya vecindad vive. León es León. No es Asturias. Tampoco 
es Galicia. Ni siquiera es Castilla. 
Los caminos de León nos marcan la topografía espiritual y sentimental 
de 1c Provincia Leonesa. Caminos planos, como los de Castilla; roqueños, 
como los de Asturias; difíciles y alegres, como los de Galicia. 
Las vías de comunicación de España simulan una inmensa araña. El 
cuerpo, Madrid. Y de ahí salen sus gigantescas patas que llegan a todas 
partes de la península. Observad un mapa y os convenceréis. Pues bien, 
bajando de Madrid hacia las costas gallegas o asturianas, después de ca-
balgar como a horcajadas sobre la sierra que circunda al pueblo español 
más castizo, llegáis a un plano colosal. ¡Castilla! Ya habréis entrado a tierras 
de León, y, tal vez penséis que continúa el mismo paisaje. Pero, no. Siguen 
los caminos anchos, y la tierra verde u ocre, y ese sol de justicia que aplasta 
al hombre contra la tierra. Mas, la fisonomía espiritual es en absoluto 
distinta. 
La sequedad castellana comienza a embriagarse de buen humor, aun-
que persiste el tono adusto del paisaje. Hacia afuera, tierras calcinadas y el 
vigía eterno de Castilla —esas torres de iglesia, altas, erguidas, que pare-
cen descansar, como las cigüeñas, sobre una pata, mirando en su torno las 
casucas ae adobe en blanco y rojo. Hacia dentro, el hombre que ríe, entre 
burlón e infantil, entre escéptico y temeroso de Dios. El lenguaje es el mismo. 
El tono, distinto. La diferencia entre ambos paisajes externos —castellano y 
leonés— es una línea ilusoria trazada sobre el campo en ascuas. Mas, los 
paisajes interiores son cadenas de cumbres las que tienen entre medio. 
Adentrándose más en León, vemos frecuencia de chopos guardando las 
carreteras negras. El chopo es, quizá, la mayor característica leonesa. El 
chopo es un árbol señorial. Se le desprecia porque su madera es floja. Está 
bien. El chopo leonés, esbelto, airoso, mayestático cubre lo largo de los ca-
minos. Esa es su misión. Cuando viejo y carcomido, se le corta y, al fuego. 
Que no está bien que quien en vida era señor y marcaba rumbos se con-
vierta en cualquier utensilio de servicio vulgar. 
Si, en vez de llegar a León por Falencia, váis por Zamora, pronto apare-
cerá ante vuestra vista la Maragatería. |Y esto sí que es distinto! Radicalmente 
distinto. Porque la Maragatería es una pequeña regionalidad dentro de la 
Leonesa. De ahí que no hayan faltado quienes desearon independizarla 
—espiritualmente—. Pero la Maragatería fuera de León no se comprende. Y, 
aislada, mucho menos. Es, valga el ejemplo, como separar a Cataluña del 
resto de España. Cataluña necesita de España, como el resto de España ne-
cesita de Cataluña. Es un cuadro más, y necesario —como todos— situarlo 
en ese ajedrez maravilloso de la vieja Hesperia. Así la Maragatería respecto 
de León. 
Subid ahora de la costa hacia Madrid. No importa cuál sea el puerto, o 
el paso. Si por Asturias, por Santander, o, por Galicia. Es lo mismo. La geo-
grafía se esfuma poco a poco. Pero la idiosincrasia se corta matemáticamen-
te. Esta es, precisamente, la belleza de España. Por eso, cualquier extranjero 
piensa de tierras diversas, de naciones distintas, en cada región españole 
que entra. 
León es, en general, austero. Es la austeridad del chopo, que no equivale 
a misantropía. El chopo no es árbol solitario, más bien es cenobítico. Los cho-
pos viven en grupos; son, por consiguiente, comunicativos. Hablan, cantan 
y rezan entre sí. De esa austeridad se desprende el carácter justiciero y ese 
espíritu nivelador, enemigo de alharacas, que suele tener el leonés. Pacífico 
y laborioso, sin que esto obste para que, en ocasiones, luche por la justicia. 
(Como, por ejemplo, aquel fray Pablo de León, Prior de los dominicos de la 
Capital Leonesa, que fué el alma y jefe espiritual de la resistencia a lo rubio 
que nos venía del norte, cuando aquello de los "comuneros de Castilla"). 
. . . se estrecha el río y hacen sitio para hileras o conjuntos de casas. 

León es rico, con riqueza de trabajo. Por eso, ahorrativo. De ahí los ade-
lantos que se notan en toda la Provincia. Como exponente de esa riqueza 
del ahorro y del trabajo tenemos la Capital —una de las más atractivas ciu-
dades españolas. No tiene cartelones de propaganda que adornen, o estro-
peen, las salas de espera de las estaciones del ferrocarril. Pero, ver León 
es contemplar una ciudad vieja y nueva. Aromas de antaño y perfumes de 
hogaño. Maravillosos edificios y amplias avenidas. Casas antiguas y calle-
juelas estrechas. Palacios modernos y construcciones vetustas. San Marcos 
y San Isidoro. El Paseo de la Condesa y la Calle de Ordeño II.Y, sobre todo, 
y sobre todos, como un hada que extiende su manto sobre la ciudad, la 
maravilla de la Catedral. 
La catedral de León es lo femenino. La catedral de Burgos —la catedral 
castellana— es lo masculino. Aquí, grandes bloques de piedra, muros enor-
mes, gruesas columnas aplastándolo todo —[la espada del Cid!—. Allí, 
muros que se abren a la luz, agujas que te marcan el cielo, columnas que 
se estilizan allá dentro para dar paso a los colores. A l entrar, no andas, te 
llevan los torrentes de sol, roto en mil pedazos al atravesar las vidrieras, ju-
gando, caprichoso, para formar sinfonías de arco iris. — i La daga de Guz-
mán el Bueno!—. 
Y, ahora, un paseo por la montaña. Por ejemplo, hacia Peñacorada. 
Yendo en el trenuco León-Bilbao, primero se atraviesa el llano por Pedrún; 
después, te adentras en lo montañoso por Matallana —rostros de carbón—; 
luego. La Vecilla —campo y mina—; aspirando más aire de montaña, Bo~ 
ñar te sonríe; por fin, llegas a Cistierna —un manojo de simpatías—. Arri-
ba, allá lejos, el pico de la "peña coronada", así llamada porque gran par 
te del año tiene nieve. En la ascensión, hay que gatear a ratos por los mon-
tes lamidos por el agua y por el sol, llenos de cuevas que te dicen leyendas 
de la morisma. Cuando logras dominar la cima con tus pies, dominas toda 
la Provincia con tu vista: montes blancos y verdes, la llanura, pequeños 
valles, pueblos, aldeas, senderos y caminos, carreteras y ferrocarriles, humo 
de fábricas, campos en faena minas y que tragan o vomitan seres humanos, 
gente, mucha gente que canta y que ríe, que estudia y que reza. |Es León! 
Si te encaminas, después de la bajada, por la carretera del Pontón, ten-
drás el paisaje más de cerca: quebradas maravillosas, paisajes de ensueño. 
Un río claro que murmura una canción. Murmura, nada más. Brinca, sigilo-
samente, el río limpio entre limpias piedras. Las arrulla, las besa, y se va. 
Al lado del río, abriéndose paso entre éste y la montaña, la carretera. En 
ocasiones, se cruzan jugando coquetonamente el camino y el río. Y haciendo 
guardia a ios dos, todo a lo largo que son, montes verdes, con remiendos ae 
campos cultivados, y, en su crestas, alguna cabra que trisca, o mira —silue-
ta maravillosa— cómo se pone el sol. A veces, se estrecha el río y se abren 
los montes dando sitio para una hilera o conjunto de casas que forman un 
pueblo. Así es Crémenes. 
ICaminos de León! Caminos de León anchos y polvorientos, estrechos y 
enrevesados, |qué gusto andar sobre vosotros bajo soles fuertes, o sobre 
nieves duras, o con auras suaves, en paz con uno mismo, empapándose de 
amor a la tierra que ríe y llora, como las campanas, cuando sus hijos can-
tan y sufren! 
¡Caminos de León!... 
se cruzan, jugando coquetonamente, el camino y el río. 
Riaño. Camino para Asturias y para Santander. Siempre el mismo, viviendo la paz pa-
triarcal de la montaña leonesa. 

. . columnas estilizadas, muros que se abren a la luz 

Opiniones ajenas 
M i Conocimiento 
de L E O N 
por M a t e o Al lo s 
Yo tengo, como todos los vascos inquietos y viajeros, un poco de barc-
jiano. Ello me da la audacia suficiente para hablar de León sin haber es-
tado nunca personalmente allí. Pero según contaban en mi familia mi abue-
lo sí estuvo en la vieja provincia castellana y en ella rehizo una fortuna que 
los acontecimientos habían destruido antes en Navarra. De León se fué para 
la Rioja y se estableció como cosechero, llegando a ser uno de los más fuer-
tes comerciantes en vinos de la Región. Después he conocido León a través 
de la prosa justa y medida de Azorin. Y por último, conocí un malagueño 
que cuando se hablaba de capitales de provincia atracticas y sencillas, siem-
pre mencionaba —ignoro por qué razones— la ciudad de León. 
Esto que te digo, lector, no creas lo hago por vanidad y deseo de lucir-
me. En primer lugar no firmo con mi nombre y en segundo sería ofender 
esta publicación anual de los leoneses que es un ejemplo de sencillez, mo-
destia y sobriedad, con cosas personales intrascendentes. Pero sí quena 
buscar un punto de apoyo que tuviera ante los lectores valor suficiente 
para justificar por qué un vasco que no conoce León, le habla de su tierra. 
Convivir con los leoneses de México equivale a tratar con esa formación 
española que tanto ha contribuido a formar nuestra patria: el viejo castella-
no. Sin desdoro para las demás regiones de España, Castilla es en cierto 
modo el resumen y el compendio de toda la Península. 
Para nadie es un secreto el poder de atracción que Castilla tiene para 
los hombres de la periferia. Pocos la han cantado con el verso fácil y sen-
tido de Antonio Machado, con la suavidad suasoria de Azorin, con la seve-
ridad profunda de Unamuno. Ninguno de ellos es castellano por nacimiento 
aunque sí lo son por cariño y fervor a Castilla. 
Algo de esto me ocurre con León. Tengo muchos amigos leoneses y 
recuerdo que de las fiestas españolas en México ninguna ha alcanzado a 
causarme la impresión que las fiestas leonesas. Precisamente el grupo jo-
ven de bailarines regionales de León me llegó a entusiasmar. 
La música y la danza la tenemos los vascos muy dentro. Por algo dijo 
en una ocasión Voltaire que los "vascos es un pueblo pequeño que baila en 
la cumbre de los Pirineos". Pues bien, la danza leonesa, que con todo fervor 
ejecutaron los jóvenes, tenía algo de rito, algo de esa alegría severa que 
parece hecha a la medida del cielo y de la tierra de Castilla. 
La colonia leonesa en México es muy numerosa. La laboriosidad es una 
de sus más acusadas características. Y la modestia. Por eso es grato convi-
vir con leoneses, sentirse uno más entre ellos, lanzar al viento una canción 
en el bullicio de sus fiestas en honor de la Virgen del Camino. Y me sor-
prende sobre todo en los leoneses, ese espíritu de acercamiento, esa unidad 
en el cariño a la tierra lejana, esa identificación en la conmemoración de las 
festividades de su Patrona. Ricos y pobres forman un conjunto armónico, 
¿Puede pedirse una democracia más profunda, un respeto mutuo de 
mayor calidad humana que el que nos puede ofrecer esta simpática fiesta? 
El tema aparente es la Romería de la Virgen del Camino. El tema pro-
fundo es la persistencia de ese espíritu castellano, creador y eterno, que 
imprime a sus hijos el recuerdo imperecedero del rincón en que vió la luz 
primera. 
Quizá en la vida comercial —el leonés es comerciante nato— los cen-
tavos sean motivo de discusión y de forcejeo. En las fiestas del recuerdo 
a la tierra lejana, agrandada por la fuerza de la distancia, el fondo genero-
so de Castilla vive en cada leonés. El agasajo es sincero y es cordial. Y s é 
desprecia momentáneamente el dinero, corren abundantes las viandas y 
se riega alegre el vino, tal vez porque nunca, como en este momento, ad-
quiere valor lo que realmente importa en la vida: la amistad y la espiritua-
lidad 
Permitidme pues, que en homenaje a esta amistad, que tan graciosamen-
te me brindan en sus fiestas los leoneses, pueda un vasco que ama a su tie-
rra y ama a España, ofreceros estas modestas líneas como testimonio de 
simpatía y de cariño a un León que no ha conocido personalmente, pero 















P e ñ á d e S d n F ro i l án 
Nota de ISAIAS LOPEZ SUAREZ 
Según versión popular, en 
una cueva enclavada en la 
parte poniente de esta peña, 
se apareció San Froilán a ca-
ballo sobre un lobo. Este le 
había comido su pollino y co 
mo estaba acostumbrado a 
transportarse a lomos del bu-
rro, le aplicó las alforjas al lo-
bo y montó en él. (Alguna 
semejanza tal vez con San 
Francisco de Asís). Esta ver^  
sión, amigo lectoi, ta dejo in-
terpretar a tu buen micio, pe-
ro lo que sí puedo afirmar ca-
tegóricamente es que la cue-
va existe y el Santo, a caba-
llo sobre el lobo portando las 
alforjas, también. 
Deseando reseñar el lugar, diré, que la peña a la que me refiero (que aquí aparece 
ilustrada) pertenece al pueblo de Valdorria, situado a pocos metros de la carretela 
Y pueblo de Noceda. En esta peña existe una Capilla a escasos diez metros de la cueva 
donde se apareció el Santo (que fuera Obispo de León) situada en un verdadero preci-
picio Y hubo necesidad de hacer un muro retén. Aunque muchas veces estuve en el 
^gar, no podría precisar la altura de éste, pero creo que se aproxima a un centenar de 
metros. Construido el muro, se logró hacer una explanada de reducidas dimensiones para 
construir la Capilla que está, en parte, incrustada en la roca Y< para lo que podríamos 
Uamar ante-capilla o pórtico, el umbral de esta Capilla, señalado con (1) Y con (2) una 
procesión do gentes del lugar que va a rendir tributo Y pleitesía al Santo. 
Los pueblos que a continuación cito pertenecen al partido judicial de La Vecilla Y ai 
Ayuntamiento de Valdepiélago, que son nueve; Valdepiélago, Ranedo, Otero, La Mata 
de lá Vervula, Aviados, Correcillas, Montuerto, Noceda de Curueño y Valdorria. 
Un día, en el mes de mayo, el Ayuntamiento en pleno hüce una rogativa a dicho 
Santuario, portando cada pueblo su pendón, - en el que las mozas de ciada pueblo ponen 
todo esmero y cuidado para obtener la supremacía en su adorno. Un fornido mocetón 
habrá de llevarlo en forma airosa hasta la^Capilla, cuidando éjue esté desplegado. Pard 
llegar a la Capilla se cuentan 365 escalones, uno por cada día del año. Alguno de los 
tramos de la escalera es tan estrecho que no permite el ascenso a dos personas a un 
tiempo. El pendón se turna , entre los mozos de cada pueblo, pero debe hacer el reco-
rrido completamente extendido hasta llegar a la Capilla. 
Por lo que a mí se refiere, confieso que he pasado los grandes apuros en estos 
trances para salir airoso ante mis competidores, pues la altura, la subida y el aire que 
mueve constantemente el pendón desplegado, es una dura prueba para las fuerzas de 
cualquier mortal. 
Esta es, pues, la breve historia de la Peña de San Froilán, donde la fe y el entu-











Fstddisticd Economícd Leonesa 
La Provincia Leonesa, Campo de 
Experimentación Económica 
Por J. Blanco de Cela 
Tenemos sobre la mesa un libro muy in-
teresante que, a pesar de su incógnito, sa-
bemos debido a la pluma capaz y experta 
de don Luis Corral y Felíu, economista y ju-
rista notable, que nos pone de manifiesto 
algo que teníamos bien sabido: la comple-
jidad económica de la provincia leonesa 
Esa diversidad geológica, donde contras 
ta una orografía auténtica y metafóricamen-
te aurífera con llanuras ubérrimas, donde 
los páramos son como riberas y las riberas 
como huertas, y el subsuelo compite con el 
suelo y la montaña con el llano, y todo a 
porfía convierte la dilatada provincia en un 
inmenso campo de experimentación econó-
mica, donde se reciben todas las enseñan-
zas y se dan todas las demostraciones, cual 
si el Creador hubiera querido hacer aquí 
resumen y compendio de toda la riqueza pe-
ninsular 
Por esto, por cuanto en este dilatado 
campo experimental está de manifiesto le re-
cuperación y el por hacer, el presente y el 
futuro, el problema y la solución, vamos a 
glosar algunos datos y opiniones que Co-
rral y Felíu nos da en su Estudio sobre el 
desarrollo de los negocios en la provincia de 
León 
Nos dice el libro que la producción ce-
realista en 1947 está por debajo del prome-
dio 1932-35 en 346, 63, 399 y 40 millares de 
quintales métricos para el trigo, la cebada, 
el centeno y la avena respectivamente, sin 
grandes diferencias de año a año; que las 
leguminosas en sus variedades de algarro-
bas, garbanzos, habas, judías, lentejas y 
yeros ha logrado, por contra, en el año 1947 
rebasar la producción lograda en aquel pe-
nodo, principalmente las judías, que dan 
80 contra 55 millares de quintales métricos; 
que superficie y producción de patatas den-
tro de esos términos se queda corta en un 
tercio y en la mitad respectivamente, y que 
la remolacha, a la que el vulgo culpa de 
usurpar espacio a esos cultivos, en superfi-
cie está por debajo de 1931-35, y en produc-
ción la rebasa, tan sólo, en 50 millares de 
quintales métricos. En cambio, la superficie 
destinada a las fibras textiles aumenta de 
año a año para pasar de 81 a las 400 hectá-
reas; creciendo también la dedicada al cul 
tivo de tabaco; así como la producción de 
vino, que aumenta en 70,000 hectólitros 
La ganadería se ha recuperado en las 
especies ovina, caprina y porcina con rela-
ción al período 1931-35; pero no así la ca-
ballar, asnal y mular, que se hallan aún a 
bastante distancia de las cifras entonces 
alcanzadas. Por contra, aves y demás oni-
males de corral han rebasado en mucho las 
cifras de aquella fecha. 
La economía forestal se manifiesta con 
1.620 montes y una superficie de 672.657 hec 
táreas, de las que están repobladas 424 856. 
Pero en lo que queremos fijar la aten-
ción de manera especial es en la economía 
minera, por ser problema básico de tantos 
problemas paralelos y derivados que cons-
triñen y deprimen la expansión industrial y 
económica. 
Las industrias extractivas tienen en ex-
plotación un buen número de variedades, 
entre las que destaca la hulla y la antraci-
ta, pero sin que deje de tener importancia 
el antimonio, cobre, cuarzo( hierro, plomo, 
wolframio y zinc. Los carbones marcan la 
máxima producción en el año 1945, con 2,49 
millones de toneladas, para descender ya 
consecutivamente y quedar el 47 en 2.36. 
La producción de cemento Portland si-
gue una curva que se inicia el año de 1942 
con más de 62 millares de toneladas, para 
alcanzar la cumbre en 1946 con 98, y descen-
der a 81 en 1947. Por su parte, la produc-
ción de cal sigue la misma trayectoria, acu-
sando la máxima en 1946 con 2.858 tonela-
ias, y bajando a 2.653 en 1947. 
Así, pues, si nosotros hemos de conside-
rar la interesante y dilatada provincia leo-
nesa como un enorme campo de experimen-
tación económica, después de ponerlo de 
manifiesto con una somera enumeración de 
sus diversas producciones, no nos interesa 
tanto la cuantía de las cifras como la obser-
vación de los fenómenos económico-sociales 
que acusen y más sencillamente la conside-
ración de las posibilidades máximas de los 
rendimientos no logrados y las causas de la 
regresión advertida, teniendo en cuenta que 
todas las observaciones y resultas locales son 
experiencias de ámbito nacional. 
Y este último trabajónos lo da resuelto el 
Sr. Corral Felíu al enjuiciar la situación 
agraria y la economía ganadera, cuya re-
cuperación total depende tanto de los ferti-
lizantes y de los piensos como un régimen 
económico que permita el libre movimiento 
comercial, sujeto tan sólo a las leyes clási-
cas y a cauces legales a ellas acomodados 
Pero lo que a simple vista se pone de ma-
nifiesto es que la mayor o menor facilidad 
en los transportes influye decisivamente en 
la marcha de la producción, como lo prue-
ba el que la hulla aumenta, en tanto que 
la de antracita disminuye, simplemente por-
que a la primera se le da preferencia en los 
cargues, y que "si las minas no tuviesen 
que limitar su producción para atemperarse 
a las posibilidades de cargue, puede esti 
marse que se hubieran cargado 600 tonela-
das diarias más, aumentando con ello la 
producción en unas 150 a 180.000 toneladas 
en relación a la producción alcanzada. 
Ese tope de contención, en constante cre-
cimiento, no solamente afecta en la forma 
dicha, sino que, además, anula el propósi-
to de las empresas de incrementar y moder 
nizar sus instalaciones, con lo que llegarían 
algunas casi a doblar los actuales rendi-
mientos y se conseguirían en general unas 
300.000 toneladas más de producción. 
Para llegar a este último resultado seña-
la el estudio del economista leonés la ne-
cesidad de mecanizar y electrificar las mi-
nas, con lo que también se remediaría la es-
casez de mano de obra, e ilustra tal afirma-
ción con un cuadro de elementos mecáni-
cos en uso, después de decir que "la nece-
sidad de unos medios técnicos que en el 
campo de la minería se deja sentir en el 
plano de la economía nacional, toma carac-
teres intensos y acusados en nuestra pro-
vincia, que, por razón de la riqueza oculta 
se halla capacitada para aumentar de gra-
do notorio y floreciente el actual y constre-
ñido índice de explotación". 
Y queda aún por mostrar al lector, como 
un testimonio más del carácter experimental 
que hemos señalado a esta provincia, una 
vista panorámica del campo de posibilida-
des acusadas por explotaciones industriales 
iniciadas, aquí y allá, que como hitos de 
un trazado ideal brindan al hombre de ne-
gocios realizaciones tentadoras, constituti-
vas de lucro y obligación. 
Fijémonos primero en la industria de la 
alimentación, atendiendo a la prioridad que 
le corresponde en la vida, y veremos fábri-
cas de harina en gran número (los molinos 
son 441), azúcar, manteca, queso leche con-
densada, chocolate, conservas de carne y 
fruta, pastas para sopa, galletas y varios 
mataderos industriales de gran importancia, 
con laboratorios notables para la prepara-
ción de vacunas. 
La industria del vestido está personali 
zada en una gran factoría de hilados, fábri-
cas de tejidos de mezcla, de mantas de la 
na, calzado, pieles . . . 
Son notables las fábricas de prductos quí-
micos, y muy importantes las de cementos, 
cerámica, jabón, velas, vidrio, fundas, enva 
ses metálicos y de rejilla, lejías, aguarrás, 
aceites, mezcla de colores, destilación de 
plantas, insecticidas, productos de tocador . • • 
En el campo de la minería responde la 
industria a la importancia de la producción 
ya señalada, y es de resonancia nacional 
eSe gran centro industrial que creó la Mine-
ro Siderúrgica de Poníerrada y está convir-
tiendo la bella región berciana en una gran 
factoría de múltiples actividades. 
Y queda por señalar el campo eléctrico, 
donde se destacan 118 fábricas de luz, que 
poco a poco van integrando la gran empre-
sa que gira bajo la razón social "Eléctricas 
Leonesas, S. A.„ Este particular índice de 
posibilidades apunta a la térmica que está 
construyendo la Siderúrgica de Poníerrada, 
a los pantanos de Villameca, ya en servicio; 
al de Luna, en construcción, y a otros más 
en estudio, con un gran número de saltos, 
en espera impaciente de la maquinaria que 
aproveche tanta energía perdida. 
Todo ésto, más aquello antes dicho, son 
índices, agudos unos, incipientes otros, de re-
cuperación y problemas, de posibilidades y 
de rutas económicas, situados todos en un 
campo espontáneo de experimentación cu-
yas enseñanzas, consecuencias y soluciones 
son de aplicación en todo nuestro ámbito 
económico. 
Tomado de ECONOMIA LEONESA, Abril 
1949. 
NOTAS ESTADISTICAS 
Producción mundial de azúcar d© remolacha 
(En miles de toneladas) 
1948-49 1947-48 
Alemania 1.280 775 
Checoeslovaquia 555 345 
Polonia 590 5Í5 
Francia 960 650 
Bélgica 240 136 
Holanda 255 217 
Dinamarca 263 215 
Suecia 270 237 
Italia 250 230 
España 245 128 









Hungría 220 155 
Inglaterra 565 463 
Irlanda 85 65 
Turquía 115 106 
Finlandia 16 10 
Rusia 2.500 2.000 
Irán 45 45 
Japón 15 15 
Estados Unidos 1.400 1.684 
Canadá _ 75 77 
Australia 1 1 
Uruguay 3 1 
Total 10.422 8.338 
En el total nacional, participa la Provin 
cia de León en el 15,5% en la campaña 1947 
48 y en el 9,6% en la campaña 1948-49. 
La participación leonesa en la producción 
mndial es del 0,023%. O sea que en el mun-
do, por cada millón de kilos producidos de 
azúcar hay 2.300 kilos de origen leonés. 
Densidad de población de la Provincia 
N.0 de habitantes Habitantes por 
A Ñ O S de hecho Km2 
Niímero 









1942... 45 227 
1943 46.081 
1944 46.834 
1945 50 500 
1946 51.088 
1947 51.726 
1930 441.908 28,70 
1940 493 258 31,20 
1942 503.384 32,70 
1943 504.495 32,80 
1944 510.440 33.20 
1945 512.500 33,33 
1946 517 969 33,68 
1947 524.901 34,13 
Población de la Capital 
FABRICACION DE HIELO 
Existen en nuestra Provincia veintiuna fá-
bricas de hielo. La fábrica de mayor capaci-
dad radica en la Capital con una producción 
de 750 toneladas al año. El promedio de ca-
pacidad de las fábricas leonesas es de 125 
toneladas anuales. Y la capacidad provin-
cial de fabricación llega a 3.500 toneladas 
anuales.-
CtUSO P E C U A R I O LEONÉS 
Estadíst ica cuantitativa, en número de cabezas, clasificada por esoeci 
E S P E C I E S AÑO 1935 AÑO 1945 
B o v i n a . . . 
O v i n a 
C a p r i n a . . 
P o r c i n a . . 
C a b a l l a r . 
A s n a l . . . . 
M u l a r . . . . 
A v e s . . . . 
C o n e j o s . . . 

































Cuadro-resumen de la producción leonesa de cereales 






















































Superficies dedicadas al cultivo de leguminosas en la Provincia de León 
C U L T I V O S 
A l g a r r o b a s . 
G a r b a n z o s . 
G u i s a n t e s . . 
H a b a s 
JU(1>as... .* i 
b e n t e j a s . . ; 
« e r o s 
Promedio 
1931-35 






























































Snperficlcs cultivadas de cereales en la Provincia de Ledn dorante el periodo 1939-47, comparad.j 
con las del promedio del quinquenio 1931-35 



























































Volumen anual de la producción de carbones leonesa 











7 5 6 . 3 4 9 
823 .673 
8 4 2 . 0 7 3 
7 5 5 . 5 4 7 
1 .067.315 
1 .059.353 
9 7 2 . 3 9 2 
849 .139 
H U L L A 
Tm. 
1.102.762 

















Censo de trabajo clasificado por actividades 
A C T I V I D A D E S 
E x p l o t a c i o n e s a g r í c o l a s y f o r e s t a l e s . 
I n d u s t r i a m i n e r a 
> a l i m e n t i c i a 
> q u í m i c a 
> t e x t i l 
> d e l a m a d e r a 
> s i d e r o - m e t a l ú r g i c a 
» d e l a c o n s t r u c c i ó n 
A r t e s G r á f i c a s 
C o n f e c c i o n e s 
C u e r o s y p i e ' e s 
P e r s o n a l d e t r a n s p o r t e , 
C o m e r c i o s , 
O t r a s i n d u s t r i a s , 
T O T A L . 
Número de 

















A y u ntamientos de la P rovincia 
Partidos Judicial es 
PARTIDO JUDICIAL DE ASTORGA: 
ASTORGA, Benavides, Brazuelos, 
Carrizo de la Ribera, Castrillo de Polva-
zares, Hospital de Orbigo, Lucillo, Lu-
yego, Llamas de la Ribera, Magaz de 
Cepeda, Quintana del Castrillo, Raba-
nal del Camino. Sn. Justo de la Vega, 
Sta. Colomba de Somoza, Sta, Marina 
del Rey, Santiago Millas, Truchas, Tur-
cia, Valderrey, Val de Sn. Lorenzo, Vi-
llagatón, Villamejil, Villafranca, Villa-
obispo, Villarejo de Orbigo, Villares de 
Orbigo. 
PARTIDO JUDICIAL DE LA BAÑEZA: 
Alija de los Melones, Antigua (La) 
BAÑEZA (La) Bercianos del Páramo, 
Bustillo del Páramo, Castrillo de la Val-
duerna, Castrocalbón, Castrocontrigo, 
Cebrones del Rio, Destriana, Laguna 
Dalga, Laguna de Negrillos, Palacios de 
la Valduerna, Pobladura de Pela yo 
García, Pozuelo del Páramo, Quintana 
del Marco, Quintana y Congosto, Re-
gueras de Arriba, Riego de la Vega, 
Roperuelos del Páramo, Sn. Adrián del 
Valle, Sn. Cristóbal de Polantera, Sn, 
Esteban de Nogales, Sn. Pedro Bercia-
nos, Sta. Elena de Jamuz, Sta. María 
de la Isla, Sta. María del Páramo, Soto 
de la Vega, Urdíales del Páramo, Val-
defuentes del Páramo, Villazala, Villa-
montan de la Valduerna, Zotes del Pá-
ramo. 
PARTIDO JUDICIAL DE LEON: 
Armunia, Carrocera, Cimanes del Te-
jar, Cuadros, Chozas de Abaje, Ga-
rrafa, Grafedes, LEON, Mansilla Mayor, 
Mansilla de las Muías, Onzonilla, Riose-
co de Tapia, Sn. Aandrés del Rabane-
do, Santovenia de Valdocina, Sariegos, 
Valdefresno, Valverde de la Virgen, Ve-
ga de Infanzones, Vegas del Condado, 
Villadangos del Páramo, Villaquilam-
bre, Villasabriego, Villaturiel. 
PARTIDO JUDICIAL DE MURIAS DE 
PAREDES: 
Barrios de Luna, Cabrillanes, Cam-
po de la Loma, Láncara de Luna, MU-
RIAS DE PAREDES, Omañas (Las), Pa-
lacios del Sil, Riello, Sn. Emiliano, Sta. 
María de Ordás, Valdesamario, Vega-
rienza, Villablino. 
PARTIDO JUDICIAL DE PONFERRADA: 
Albores de la Ribera, Barrios de Sa-
las, Bembibre, Benuza, Borrenes, Caba-
ñasraras, Castrillo de Cabrera, Castro-
podame, Carucedo, Congosto, Cubillos 
del Sil, Encinedo, Folgoso de la Ribera, 
Fresnedo, Igüeña, Molinaseca, Noceda, 
Páramo del Sil. PONFERRADA, Priaran-
za del Bierzo, Puente de Domingo FIo-
rez, Sn. Esteban de Valdueza, Toreno 
PARTIDO JUDICIAL DE RIAÑO: 
Acebedo, Boca de Muérgano, Burón, 
Cistierna, Crémenes, Maraña, Oseja de 
Sajambre, Pedresa del Rey, Posada de 
Valdeón, Prado de la Guzpeña, Prioro, 
Puebla de Lillo, Renedo de Valdetuejar, 
Reyero, RIAÑO, Sabero, Salamón, Val-
derrueda, Vegamian. 
PARTIDO JUDICIAL DE SAHAGUN: 
Almanza, Bercianos del Real Cami-
no, Burgo Ranero (El), Calzada del Co-
to, Canalejas, Cea, Cebanico, Castro! 
mudarra, Castrotierra, Cubillos de Rue-
da, Escobar de Campos, Galleguillos de 
Campos, Gordaliza del Pino, Grajal de 
Campos, Joara, Joarilla de las Matas, 
Saelices del Río- SAHAGUN, Sta. Cris-
tina de Valmadrigal, Valdepolo, Val-
verde de Arcayos, Vallecillo, Vega de 
Almanza, Villamartín de Dn. Sancho, V i -
Ilamizar, Villamol, Villamoratiel de las 
Matas, Villaselan, Villaranzo de Valde-
raduey. 
PARTIDO JUDICIAL DE VALENCIA DE 
Dn. JUAN: 
Algadefe, Ardón, Cabreros del Río, 
Campazas, Campo de Villavidel, Cas-
tilíalé, Castrofuerte, Cimanes de la Ve-
ga, Corbillos de los Oteros, Cubillos de 
los Oteros, Fresno de la Vega, Fuentes 
de Carbajol, Gordoncillo, Gusendo Je 
los Oteros, Izagre, Matadeón de los Ote-
ros, Matanza, Pajares de los Oteros, Sn 
Millan de los Caballeros, Santas Martas 
Toral de los Guzmanes, Valdemorct,' 
Valderas, Valdevimbre, VALENCIA DE 
DON JUAN, Valverde Enrique, Villabraz 
Villacé, Villademor de la Vega, Villo-
íer, Villamandos, Villamañan, Villanue-
va de las Manzanas, Villaornate, Villa-
quejida. 
PARTIDO JUDICIAL DE LA VECILLA: 
Boñar, Cármenes, Ercina (La), Mata-
llana, Pola de Cordón, Robla (La), Re-
diezmo, Sta. Colomba de Curueño, So-
to y Amio, Valdelugueros, Valdepiéla-
gos, Valdeteja, VECILLA (LA), Vegaceí-
vera, Vegaquemada. 
PARTIDO JUDICIAL DE VILLAFRANCA. 
Arganza, Balboa, Barjas, Berlanga 
del Bierzo, Cacabelos, Camponaraya, 
Candín, Carracedelo, Gorullón, Fabero, 
Oencia, Paradaseca, Peranzanes, San-
cedo, Sobrado, Trabadelo, Valle de Fi-
nolledo, Vega de Espinareda, Vega do 
Valcarde, Villadecanes, VILLAFRAN-
C A DEL BIERZO. 
%nz iUegre* ^ a m m ^ Ifitmtm* 
Las Romer ids q u e c á d a a ñ o 
celebra la A g r u p a c i ó n , se distinguen 
por lo selecto de la concurrencia. 
! D i a c o m p l e t o de a l e g r í a s y 
s a t i s f a c c i o n e s ] A las 11 h o r a s . 
Solemne Función Religiosa. Después , 
la f r a t e r n a l C o m i d a , q u e forma 
ambiente propic io y r eú n e a muchas 
familias hispano-mexicanas. M a s tarde, 
la Romer ia desbordante de bailes, 
cantos, co lo r ido , trajes regionales...! 
A con t inuac ión insertamos una serie 
de fotografías que muestran la a legr ía 
que derrochan los leoneses en tan 
señalada fecha. 
En e! año de 1948, estas fiestas se vieron 
honradas con la presencia de dos obispos espa-
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En las Romerías, en todas las fiestas, vemos este hermoso atavío de leonesa. 

^Jardín Cerveza C orona 
.donde celebraremos las fiestas 
Edificio central del "Jardín Cerveza Corona", que a toda prisa se 
está terminando para la celebración de las Romerías. 
Teatro al aire libre del "Jardín Cerveza Corona", que 
este año se inaugurará con la presentación de Bailes Regionales 




! A L A ROMERIA i 
Cuadros de costumbres Leonesas 
Representado en el 
TEATRO DE BELLAS ARTES 
de México 
Función de la 
JUNTA ESPAÑOLA DE COVADONGA 






Miguel C. de la Fuente, 
Ramón Diez Fernández. 
Coreografía: 
Srita. Profesora Rosita Segón 
Personajes: 
Interpretación del Cuadro Artístico 
de la Agrupación Leonesa 
Cada año la Agrupación Leonesa contribuye con sus elementos artísticos, a la Función 
Teatral que organiza, en el mes de diciembre la Junta Eapanola de Covadonga, a benefi. 
oio del Sanatorio E.spafw>l 
Los demás Centros Españoles presentan también sus Cuadros Artísticos en amigable 
competencia para! en conjunto, ofrecer en la .escena una noche inolvidable, plena de colo-
rido, música regional, trajes tipióos y bailes españoles 
De antemano suponemos que estas "estampas" no resistirán el escalpelo ^ ^ "Itica 
literaria, ni tenemos tal .pretensión. Apláud.ase la buenaQ t^f0 nos anlm6 a lla-
oerlas y presentarlas, para contribuir a la benéfica obra del Sanatorio 
COMPONENTES DEL CUADRO ARTISTICO: 
SEÑORITAS: 
Virginia Pérez Agudo 
Carmen Pérez Agudo 
Amparo Fernández Fariñas 
Emma Prieto Orozco 
Tere Martínez García 
Idolina Diez Diez 
Conchita Cañón Rubio 
Enriqueta Cañón Rubio 
Victoria Gutiérrez González 
Consuelo Alonso Gutiérrez 
María Luisa Marina González 
Rosana Marina González 
Gloria Rodríguez Suárez 
Carmen Rodríguez Suárez 
Enriqueta Fernández Guijosa 
Gloria Gutiérrez Aello 
Elena Gutiérrez Aello 
Aurora Suárez Morán 

















Benito de Paz 




























T , i r p . j *l''uera de la cortina, sale el narrador. 
¡León! Tierra de nuestros mayores; 
con tu saria alimentase placentera 
en el surco el grano y la sementera 
a estirpe de pueblo honrado y tesonero 
así como a valientes guerreros 
que por el extenso mundo fueran 
a la conquista de sus fueros 
llevando el pendón de Castilla 
junto con la espada y la cruz. . .! 
A semejanza de Guzmán el Bueno 
tus hijos llevan por guía una luz; 
la sencilla fuerza de la religión, 
la honradez del noble hidalgo, 
¡bondad y nobleza en comunión! 
[León llevó a sus hijos a nueva tierrra, 
poseídos de fuerza que fe y confianza 
en toda empresa temeraria alcanza 
victoria, en lides de religión y guerra! 
"Ganosos de í azañas . . . cortos en deciilas" 
como corresponde a cumplidos caballeros, 
así fuera León con las dos Castillas, 
a quienes cedió sus derechos y sus fueros. . . 
. . . para unir y forjar una nación entera 
que ostentara del Quijote la quimera, 
de la fabla, reciedumbre con dulzura, 
y del hidalgo, la nobleza y la bravura. 
Victorioso tu león campea en el escudo 
de la España legendaria, piadosa e inmortal 
que dejara al mundo asombrado y mudo 
con su gesta gallarda, sublime y triunfal. 
También en las artes sitio tienes merecido, 
que fueron tus hombres sutiles forjadores 
del arte, como buenos y firmes labradores 
en la expresión final del genio florecido. 
Tus bailes son tiernos al par que varoniles, 
expresando en todo gran sentimiento humano, 
se distinguen lo mismo en danzas pastoriles 
como en filigranas de minuete cortesano. . .! 
¡A LA ROMERIA! 
¡A la romería. . .! | A la romería! 
Romería de la Virgen del Camino; 
escuchemos la grata y dulce melodía 
de la música de León, canto divino 
que nos llenará de grande alegría. . . 
lA la romería. . .! jA la romería. . .! 
| A la romería de la Virgen del Camino! 
¿Qué no hay alegría en León? 
¡Vamos, ustedes están equivocados! 
Verán en cuanto se levante el telón 
como surje por todos lados, 
movimiento, donaire, gracia y sazón. 
Ya el acordeón estará impaciente 
por hacer el acompañamiento 
al tamboril y la dulzaina 
Y hasta yo mismo me impaciento 
por oír música de este rincón de España. 
Las chicas, guapas y señoriales 
con sus vestidos finos y galanos 
esperan muy serias y formales 
la señal de su entrada bulliciosa 
para principio. . . sutil y preciosa. 
Que es el baile de esta región 
algo muy original e ingenioso. 
¿Qué a los demás se parece un poco? 
Tal vez. . . pero bullanguero y gracioso 
convengamos que si lo es...! 
Su música, dulce y atrayente 
entraña un sentimiento 
que pronto aleja la pena. .. 
pues de oírla viene el contento 
con su melodía. . . sencilla. . . y buena. 
Pero álcese el telón y veamos 
si hay soltura, gracia y sutileza, 
sabor, solera, guapura y majeza 
en estas danzas antiguas leonesas 
que guardan. . estilo y belleza. 
ESCENA DE LA CARRETA 
-•Puente, rto, carreta y carretero, al fo ndo. 
Carretera abajo, carretera arriba 
camina que caminando. . . 
de una pesada carreta tira 
"el Gallardo" que, rumiando 
al par que la vaca Mari-Buena. . . 
de la carreta tira. . . tirando 
y. . . se nos presenta en escena. 
No sabemos si viene de Villamanin, 
De Astorga, de Murias, Riaño o Boñar, 
Pola de Gordón, Rediezmo o Villablino, 
| . . . pero sí podemos asegurar 
que al fin irán a parar 
cerca de León 
la la Virgen del Camino. . .! 
Tal vez venga de Sahagún 
de las Riberas de Orbigo, 
de Matallana o de Cistierna, 
... o puede que de La Vecilla, 
pero se ve que es gente sencilla 
que a cumplir su obligación 
tranquilamente camina 
para. . . cerca de León. 
Hijada al hombro don Matías, 
tapabocas, encendedor de yesca 
para dar lumbre a su cigarro, 
faja, que se ajusta en estos días 
de bailes cantos y gresca. . . 
—se estira para parecer bizarro 
cuando asiste a las romerías . 
Le sigue su mujer doña Florinda, 
con todo lo mejor que del baúl sacara 
sin abarcas, pero tan bien adornada, 
que nada a su tocado faltara. .. 
Y hasta el paraguas color guinda, 
con festón azul y de gran cabida 
• •• por si la lluvia arreciara. 
Ahí viene un heredero 
comiendo torta. .. y pensando 
. . . a donde le llevaran andando. . . 
y siguiéndole al primero 
. . . el segundo se va presentando 
Y al poco. . . sale también el tercero 
IY el cuarto! y. . . jhasta el quinto! 
todo desgalichado y mohíno 
porque le hicieron madrugar 
para ir a venerar 
a la Virgen del Camino... 
—Forman de mienor a maiyor. 
IJesús! Ni que esto fuera 
para subir al cielo 
una escalera... ! 
Lluvia barrunta doña Florinda 
que ansiosa mira para el cielo 
¡Truenos! ¡Rayos! ¡No es cosa nueva! 
despliega su paraguas color guinda 
cubre a su prole en un vuelo. . . 
y. . . ¡que llueva, que llueva.. . 
la Virgen de la Cueva... ! 
Salen niños. 
C O R O 
Que Hueva, que llueva 
la Virgen de la Cueva 
los pajaritos cantan 
las nubes se levantan 
¿Qué sí? ¿Qué no? 
—Que caiga el chaparrón. . .! 
TELON 
BAILE DE LAS ESPADAS 
-*A1 fondo, plaza antigua. 
En tierras de Maragatería 
una costumbre, ya casi olvidada, 
en tiempos lejanos había 
. . . es el Baile de la Espada 
baile. .. de emoción y maestría. 
Reminiscencia ancestral 
de aquellos tiempos de guerra, 
de caballería andante y feudal, 
de conquista, de pendencias, 
de celestinas y escudemos 
que atisbaban en los senderos 
lo mismo al odiado rival 
que la imprudente salida 
de alguna casta doncella, 
que del amor presa y cautiva, 
diera cita a su amado 
junto al castillo almenado 
para jurar en noche tenebrosa 
amores contrariados. . . 
. . . entregándose extasiados 
por esposo. .. y por esposa. 
. . . y sorprendidos al poco 
por airado caballero 
que, tras cruzar el foso, 
gritara adusto y fiero: 
—¿Qué hacéis aquí, menguados? 
•—Lo que nos place ¡Pardiez! 
—Lavar mi nombre quiero 
con vuestra sangre. . . [R diez! 
—¿Lavarla? Como gustéis. 
—Mas. . . sepamos 
cuál nombre ostentáis. 
—Mendo del Arrozal ¿Y vos? 
—Yo soy. . . ¿No lo adivináis? 
—No. Caballero Templario parecéis. 
—Entonces. . . ¿mi nombre ignoráis? 
—Ignórelo ¡Vive Dios! 
—Caballero. .. isoy su padre! 
—¿Mío? Temo que no, 
y no es cosa que me aflija. 
—Soy el padre de mi hija, 
Dios me libre de serlo de un gandul. 
—¿Gandul decís? Equivocado estáis; 
poseo grande herencia que me legaran 
mis antepasados gloriosos, 
castillos y títulos por demás honrosos; 
una espada al cinto ostento 
y si esto no os dejara contento 
poseo. .. el amor de esta doncella 
que por buena, casta y bella 
secuestrada la tenéis 
y a otro destináis. . . 
—Mas, lo que hecho habéis 
a mi honra parece. . . y es locura. 
—Nada de eso, noble caballero, 
y para satisfaceros. .. quiero... 
—¿Qué queréis? |Voto a tal! 
—Hacer cosa que no es mengua. 
—Decidlo pronto u os arranco la lengua! 
—Llevarla ante el cura. . . 
— Y mi hija Sancha ¿está segura? 
—Segura estoy de su amor... 
—Pues si uno del otro está seguro 
una unión feliz yo os auguro, 
pero. . . que debemos llevar al punto 
o contaros ya difunto...! 
Y tras fuerte discusión 
el caballero vestido de negro 
que no quería ser suegro 
transó. . . para dejar sin mancha 
la belleza serena y sin igual 
de su hija doña Sancha 
y casarla con Mendo del Arrozal. 
Se proiduae el Baile de la Espada. 
T E L O N 
REZO Y LLEGADA DE DON MATIAS 
y a ^ e " ^ *aee cacuro 
ohinLncaUarl0 ^ la Vlrgen del c W n ° en «ombra 
en » u r d e M » r T a 0 r n d t ? 6 Í f e i l t e al Santuari0' 
Lueg^ o que el narrador dice el motivo, se levantan, 
»e persignan y se organizan para los bailes finales. 
A tiempo llegan jadeantes, don Matías, doña Flo-
rinda y sus cinco retoños. 
A.1 tiempo de nuevos truenos, doña Plorinda vuel 
ve ai abrir su paraguas y cobija a los cinco niños 
y a su marido. 
El baile va a comenzar; 
mas antes hay que rezar 
como cristianos que son 
ante la Virgen, reina de León. 
En la chiquilla el fervor 
del sentimiento religioso 
pide. .. por su amor. 
Por su rebaño el pastor. . . 
La madre, por el hijo ausente 
que la suerte le llevara 
hacia el otro continente. . . 
Pide el viejo labrador 
que a diario el cielo acecha 
. .. por una buena cosecha. 
Por las ánimas, la anciana 
vino a rezar contrita. .. 
muy de mañanita. . . 
Sintiendo ansias de muerte 
el emigrante reza y pide 
le conceda buena suerte. . . 
Y piden todos fervorosos, 
que la Virgen del Camino 
los haga muy dichosos-
les guie en su destino; 
y con sentimiento profundo, 
por que haya paz en el mundo, 
fe en los corazones 
y en las almas. . . ilusiones. 
Se persignan y se levantan. 
A l fin doña Plorinda y don Matias 
con su prole a la fiesta llegaron, 
jadeantes, pero es su anhelo 
ver el "Baile del Pañuelo" 
¡que no se ve todos los dias! 
BAILE DE LA COQUETERIA 
"El Baile de la Coquetería" 
que tiene la sal por arrobas, 
más bien, de galantería 
que deja a los chicos, bobos 
y a las chicas, bobas. 
Como quien quiere y no quiere y si con ella baila, seguro 
porque a hablar no se atreve es que pronto 
pero a hacer se decide, dejen de hacer el tonto 
el rapaz busca a la rapaza , u^^^, ^ „ 
^ , - i J y haya boda en su casa, que con buenos ojos le mire, ' 
Una flor como ofrenda, 
o mejor, como declaración, 
para que la moza entienda 
el sentir de un corazón. 
BAILE DE MIMICA 
Ahora vamos a ver 
de lo que son capaces 
estos pequeños rapaces 
que nos van a bailar 
a la antigua usanza 
de "mímica" una danza. 
Música y baile que se liga oon. . . 
EL BAILE DEL PAÑUELO 
¡Cielos! La lluvia de nuevo 
pone a la guapa doña Florinda 
en el más apurado trance 
de abrir su paraguas color guinda 
para dar al agua alcance, 
y cobijar solícita y amorosa 
como gallina a sus polluelos 
i Santa Bárbara bendita! 
¡Señor que estás en los cielos! 
T E L O N 
Música y baile. 
Rayos y truenos 
Cayó el telón oportuno 
para no cansar la atención 
ahora. .. ¿hay alguno 
que diga de corazón 
que no le gustó esta fiesta 
de la provincia de León? 
Mas, por si alguno hubiera 
que en aprietos me pusiera 
y antes de que salga el toro 
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Engalanamos esta página con la fotografía de los niños Ramón y Sofía González 
Gutiérrez, de 5 y 4 años respectivamente, que se distinguieron en el Festival de Bellas 
Artes, en diciembre de 1948 en el "Baile de Mímica" haciendo cabeza de grupo y que 
tuvieron, junto con los demás, el aplauso más estruendoso que se tributó en aquella 
memorable noche a todos los elementos artísticos. 
La gracia y soltura con que ejecutaron el baile les valió la categoría de artistas 
precoces. ¡Bien, Ramonín! ¡Bien, Chofi! 
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^Una Boda en León" 
Escenificación, con narrador, de costumbres de la provincia de León. 
Argumento de 
Rosita Q u i r ó s de G o n z á l e z 
Letra de 
Froy lán A lvarez 
Representada en el 
Teatro de Bellas Artes 
y 
Teatro Ideal Por el 
de Cuadro A r t í s t i c o 
M é x i c o L e o n é s 
Nota:—El agradable recuerdo de esta función, que dicen fué la mejor presen-
tada por el Cuadro Artístico Leonés, la petición de varias personas que vieron la 
representación magnífica que hicieron en las dos ocasiones que se llevó a escena, 
así como el deseo de algunos de los personajes que la llevaron a feliz término, 
Y quieren tener imperecedero recuerdo de estas funciones, es lo que nos anima 
a publicar este libreto. 
Personas que tomaron parte en la escenificación de 
UNA BODA EN LEON 
El Romancero (Narración de movimientos).—Profesional 
La Novia Srita. Teresa Berjón 
El Novio Sr. Benito Alvarez 
La Madre - Srita. María Ordoñez 
La Abuela Sra. Rosaura González 
La Madrina - Srita. Teresa Rodríguez 
El Padre Genaro García 
El Padrino Sr. Paulino Fernández Jr. 
El Alcalde IoacIuín Echavarría 
El Sr. Cura Sr. Froilán Alvarez 
El Sacristán Sr. Ramón Díaz Fernández 
Dos Niñas Merceditas González Cecilia Suárez 
3 Amigas que visten a la novia Sritas: Henorinda Fernández 
Carmelita Berjón Delia Ordónez 
Pandereta Sra. Piedad Díaz 
Petra D. de Díaz Carmen F. de Diez 
ESCENA I 
El Romancero Fondo oscuro, reflector sobre el personaje. Sombrero ancho, 
grande capa parda, traje de la región. 
Dice el prólogo. Fondo musical de "A la entrada de León" muy tenue de so-
nido, para que se oiga claramente su voz. 
El fondo musical puede ser en acordeón y dulzaina. 
El Romancero, es el único personaje que habla. 
Al mencionar el "camino de paja" se entreabe la cortina y deja ver dicho 
camino. 
ESCENA II 
Casa de la novia. Al fondo portal (forillo si no es posible). Cómoda, escaño, 
sillas, mesa, arcón. A la derecha, espejo donde se compone la novia. Dos amigas 
que la ayudan.. . La madre de la novia saca del arcón los vestidos y las alhajas. 
Una ventana. 
Están en escena, la madre, la novia, dos amigas, una niña, un niño; al poco 
sale el padre del interior de la casa. 
El Romancero va indicando los movimientos de los personajes en la escena. 
Está amaneciendo. En un principio se ve un candil de mecha, que debe hacerse 
notar. 
Al poco se oye llegcir a los mozos y mozas que vienen a buscar a la novia 
para llevarla a la iglesia. Las amigas se asoman a verlos llegar. 
Entra un mozo que se dirije a la madre. El padrino se adelanta a hablar con 
el padre y le enseña unos papeles, que canjea por otros que le da el padre. 
Enseguida se presenta la madrina trayendo al novio que saluda a padres y 
padrinos. Ella se dirije a la novia y la mira y la muestra a todos. 
Llega el Alcalde que impaciente ordena la salida para la iglesia, pues ya 
toca la campana. 
Se inicia la marcha, como indica el que habla. 
La madre entra a buscar con que cubrirse la cabeza. Vuelve a salir, suspira, 
mira un crucifijo, se persigna y sale pausadamente. 
—Al salir la novia, las amigas le cantan, alejándose—. 
ESCENA III. 
Plaza del pueblo. Al fondo la Iglesia, con puerta practicable, por donde sale 
la comitiva. 
A un lateral, que se vea bien, casa de pueblo, con ventana o balcón, en donde 
hay un ramo. 
Amplio lugar donde se va a celebrar el baile. 
Delante de la casa, una mesa, con dulces avellanas, nueces, etc. etc., que la 
madrina repartirá a quien se acerque. 
Tocan las campanas. Los amigos esperan al novio con un arco de flores. Ba-
jo él llevan pausadamente a los novios a la casa. Todo de acuerdo con lo que 
va diciendo el Romancero. 
Se acercan todos a ver que les dá la Madrina. Sale el Cura con manteo y 
sombrero de teja. Sale el Sacristán, muy mal vestido. 
El Alcalde hace que se forme el corro, indicando con la vara el lugar de cada 
quién. Hace los honores al cura y ordena se baile. 
Se baila "El Corro". Luego la Iota, en la que ya forman la novia y el novio. 
Después, oyendo siempre lo que va diciendo el Romancero, se baile "El Pañuelo". 
Al último verso del Romancero, cae el telón. 
Las escenas, son muy ligadas y seguida una de otra. 
PROLOGO 
León, tierra hospitalaria 
por mano de Dios bendita, 
surco de gracia infinita 
con grandeza legendaria; 
En alas de la ilusión 
vengo a llevar 
por tierras de León, 
vuestro pensamiento 
y vuestro corazón. 
De corazón España 
tiene la figura; 
León con su montaña 
y su llanura 
forma parte de España 
y al hablar de ella entraña 
en ésta y toda ocasión 
hablar también de España 
cuando se nombra a León. 
Región de agrestes montañas 
ricas vegas, bravos ríos, 
negras minas de carbón, 
y extensas llanuras áridas 
son las tierras de León. 
Y tras desolado paraje 
surje río caudaloso, 
hondo valle, fértil campiña 
campo pródigo y anchuroso 
trigo abundante y rica viña . . . 
León, en fin, que en su contextura 
viste tan variado ropaje, 
confundidas dentro de él 
deformidad y hermosura 
páramo, surco y vergel. 
Camina, caminando 
por aldeas pueblos y villas, 
de León montaña y llano, 
diera para mi solaz 
con un pueblo castellano 
donde os quiero llevar; 
. . . donde hay mozos y mozas, 
cantos, bailes y alegría; 
. . . y por si ello fuera poco 
agreguemos la emoción 
de ver como es una boda 
por las tierras de León; 
que al igual que en España toda 
y aún en el mundo entero 
una boda . . . es una boda 
¡asunto de mucho salero! 
Más de León en tierra baja 
es costumbre y es historia 
hacer un camino de paja 
de la casa de la novia 
a la casa del doncel. 
iCaminito de paja . . . 
que va de casa . . . a casa! 
Sin duda lo hizo un galán 
que en su afán 
de casar con buena moza 
así su sentir esboza; 
con caminito de paja 
ipor donde las ilusiones van! 
Por ese camino de paja 
sobre el suelo tendido, 
y que va de casa a casa, 
el galán de amor rendido 
por última vez pasa 
a cumplir lo prometido. 
Y el ramo que en señal 
de compromiso colocó 
sobre la ventana de ella, 
lo veló esta noche una estrella 
que en el cielo relumbró, 
como velaron las ilusiones 
al ritmo de sus corazones 
en la noche que acabó. 
Camino de paja encontré . . . 
y por tanta jomada rendido 
hago alto y os convido 
a que veáis en esta ocasión 
como se hace una boda 
por las tierras de León. 
Se apaga el reflector 
y sube lento el telón. 
ESCENA 11. 
Camino de paja encontré . . . 
¡Hay boda, no me equivoqué! 
Boda al amanecer 
que en León asi se estila. 
Veamos. La novia se despabila 
y ya estará vestida 
para tan solemne ocasión 
como lo es una boda. 
por las tierras de León. 
Todavía luce- el candil 
que la aurora aún no apaga. 
La novia al espejo se mira; 
La madre, que suspira, 
del arcón saca las galas 
¡Adornos que usó la abuela! 
IRopajes que ella lució! 
¡Vestidos que la mozuelo 
llevará por tradición. 
—Collares, aros zarcillos, 
cadenón labrado en oro, 
las peinetas, los anillos; 
¡despacio todo el tesoro 
va saliendo del arcón . . . ! 
Las amigas la engalanan 
con envidia, más con esmero; 
saben ellas que al hacerlo 
méritos hacen 
para casarse primero; 
que moza que novia viste 
pronto amor encuentra 
y al año siguiente casa, 
según la leyenda cuenta. 
Más adornos, el mandil, el dengue 
la blusa blanca, vaporosa, 
y, por fin, el rodao 
ciñe el talle de la moza; 
conjunto del adorno tradicional 
que pone punto final 
para verse más hermosa! 
Quedo se oye a lo lejos 
el cantar de la ronda; 
son mozos y mozas en cortejo 
que a buscar la novia vienen, 
y a ofrecerle el regalo 
de lo mejor que tienen. 
Se levanta ©1 TELON 
y nadie se mueve. 
Movimiento de lo? 
personajes. 
Las niñas lo lleva»* 
a la novia. 
La novia se muestra 
al público. 
Más luz en escena 
Canto, lejos. 
No lo dije. Aquí están ya! 
—Qué hay abuela? 
—¿Porqué llorando está? 
—iPor la hija que se vá! 
—No lloréis por la mozuelo 
Que buen mozo se la lleva, 
muy cumplido y |muy cabal! 
El padre y el padrino 
aún discutiendo están 
de lo poco o de lo mucho 
que a los hijos les dan 
Con el novio del bracero 
la madrina endomingada 
saluda a la concurrencia 
y admirando a la novia 
demuestra su complacencia. 
¡Válgame Dios que finura! 
El Alcalde con su capa, 
gran sombrero y su bastón. 
¡Por fé que nada se escapa 
de hacer grande la ocasión! 
Casi es hora de la misa; 
El Alcalde a todos apura, 
¡que ya está esperando el cura! 
—Vamos, todos, darse prisa. 
Y ya listos a formar 
regocijado cortejo! 
Padrino y novia primero. 
Madrina y novio después. 
—¡Que sigan los importantes; 
—¿Señor Alcalde va usted? 
Mocitas ja cubrir la cabeza 
con vuestro rebociño! 
que no se olvide la niña . . . y el niño. 
¡Mozos, en marcha galana 
que ya tañe la campana 
y su toque impaciente 
a la Iglesia os llama 
. . . y no por tanto correr 
se le olvide a la niña 
lo que es su menester. 
Entran o se asoman 
Un mozo habla a 
la madre 
Al centro con 





Toque de campana. 
Señas de que es 
tarde. 
Inician mutis 




Vuelve una niña 
corriendo a apagar 
el candil. 
Si me seguís pacientes 
habéis de ver complacidos 
estos recuerdos ya idos 
de León y de sus gentes 
¡La madre, sale, se 
cubre, susipira, ee 
persigna ante el 




E S C E N A llL 
1 Campanas que tañen gozosas 
dan fin a la ceremonia 
que unió dos vidas en una! 
I Campanas que para las mozas 
son presagio de fortuna! 
Ella pisará por vez primera 
la gris piedra de la plaza 
que pisó última siendo soltera 
y primera . . . cuando casa. 
Ya salen, bajo el arco los novios 
después padres y padrinos; 
y las amigas que jubilosas están, 
y . . . todos los vecinos . . . 
. . . el cura . . . y el sacristán. 
Toques 
campana 
Sale grupo con 
arco de flores, 
para que bajo él 
vayan los novios, 




Sal casadina del Templo 
pisa la piedra labrada 
la última de soltera 
y primera de casada. 
Cuánta solemnidad en el Alcalde 
que dicen no sabe leer; 
que quien lee es la alcaldesa 
y él es quien pone la mesa 
cuando es hora de comer. 
Y este humilde sacristán, 
sacristán de sacristía, 
lo viste una pobre tía 
con la ropa que le dan 
en toda la feligresía. 
La mesa de los confites 
que la madrina convida 
rodeada está de glotones 
y alegre chiquillería 
que la ronda placentera; 
al mazapán, y los piñones. 
Alcalde al centro 
Sacristán al 
centro. 
las nueces y las avellanas, 
que en tierras castellanas 
se ofrece en tales ocasiones. 
El portal de la novia adornado 
con ramo y listón de raso 
espera que paso a paso 
lo crucen recién casados. 
Luego ella ha de bailar 
con acrecentada ©moción 
su último baile de soltera 
y primero de casada 
.. . |como se usa en León! 
Con grave ceño forman corro 
las personas ya mayores, 
para hacer campo y lugar 
a quienes van a bailar 
el baile de sus amores. 
Se forma el baile 
primero 
(Baile) 
"El Corro" baile primero 
como acabamos de ver; 
ahora la brillante jota, 
¡ésa española nota 
que nos hace estremecer! 
Después, en sentido anhelo 
un baile más regional 
que le llaman "El Pañuelo" 




Al final del baile 
último el 
Romancero dice: 
He aquí la esencia toda 
de la tierra de León 
que de todo corazón 
os ha convidado a una boda 
¡en alas de la ilusión! 
Cae telón. 
i i r S í f 
Elena y Gloria Gutiérrez Aello, Marcelina Mayo, Teresa Martínez, Carmen Pérez y Mana 
Luisa Marina, forman el frente que ha de bailar y recorrer la Romería Leonesa, poniendo 
la nota alegre con sus risas y el rico traje regional. 
Señoritas y Jóvenes del Cuadro Artístico Leonés, que con gran entusiasmo dan realce y 
sabor de la tierra a nuestras fiestas y contribuyen, todos los años, a la Función Teatral 
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En el aire 
Radio-Aficionad os 
J. Echevarría. Víctor Fernández. F. Alvarez. 
La Radiodifusora X. E. D. A. , su Gerente y el entusiasta locutor Daniel 
Bernardo Ibáñez, ofrecieron sus micrófonos a l a Agrupac ión Leonesa para 
Transmisiones ar t ís t icas y literarias. 
Ante sus micrófonos han actuado varios elementos artíst icos de l a colo-
nia leonesa. Recordamos a la Sritas. C a ñ ó n Teresita Rodríguez, Nieves V i l l a ; 
Sra. y Sritas. Diez; Sra. Mar ía Esther C. de Alvarez; niños Jorge Fe rnández , 
Leticia, L i l i a y Héctor Cerdeño ; Sres. Isidro Valladares Jr,, Víctor Fe rnández , 
Dr. Joaquín Echevarr ía( Froylán Alvarez y algunas personas m á s cuyo nom-
bre no recordamos ahora. 
El programa sigue en pie y se invita a los elementos art íst icos a que 
lomen parte en él los lunes a las 19.45 horas. 
Fuera de programa, algunos elementos, y a nombrados, tomaron parle 
en la t ransmisión de radio-comedias, obteniendo gran éxito. 
Entre los programas cortos presentados figura la "Serie C ó m i c a " do 
DOS HOMBRES DE N E G O C I O S , que escribiera Froylán Alvarez, y lanzara al 
aire indistintamente con Víctor Fe rnández o Joaquín Echavar r ía . 
En l a p á g i n a siguiente insertamos un SCRIPT de esta serie cómica, se-
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P. José.—Estoy impaciente por que llegue mi 
amigo D. Juan. Hoy si que va a 
rabiar porque le traigo un negocio 
de café que va a quedarse admi-
rado de mi inventiva. Cierto que él 
se las hecha gordas, pero si, si 
|a mi con negocios fabulosos...! 
Leeré el periódico para esperar sin 
impaciencia. A ver. Aquí viene una 
buena noticia . . . "Los estudiantes 
han decidido volver a sus clases '. 
|Que tiempos aquellos en que yo 
era un mal estudiante. Sí. Mal es-
tudiante, por que si hubiera sido 
bueno . . . hubiera acabado mi ca 
rrera... Bueno las carreras can-
san, fatigan... En fin, más vale ni 
acordarse siquiera. Aunque bueno 
es pensar que la carrera de veteri-
nario no era muy buena en los 
tiempos en que la aftosa no hacía 
aún su aparición. A ver, otra no-
ticia. El Crimen de Granada... . 
Un robo en la estación . . . 
D. Juan.—Oiga don José, eso es letra de una 
antigua canción! 
D. José.—Si. sin querer estaba recordando 
a Amalia de Isaura; aquella famo-
sa tonadillera cómica. Pero, que le 
sirvan algo, porque ha de saber us 
ted que acabo de hacer un nego-
cio y me han adelantado algunos 
pesillos a cuenta y le convido, ¿on 
purito? Tome lo que guste. Si, Don 
Juan, no solo usted hace negocios, 
yo también.. . S í . . . de repente sa-
le algo. 
D. Juan.—jAh! Vamos... aquel negocio de 
maderas. 
D. José.—Ya algo le había adelantado. Se 
trata del negocio de durmientes. . . 
Por cierto que no sé donde conse-
guir durmientes. ¿Usted sabe dón-
de hay durmientes? 
D. Juan.— [Hombre! Eso es fácil; durmientes 
hay en todos los hoteles de Méxi-
co, sobre todo a las 2 de la ma-
drugada. 
D. José.—No, no son esos durmientes los que 
necesito... más bien... llamémos-
los tarugos. 
D. Juan.—Tarugos . . . tarugos. Tarugos hay 
en . . . 
D. José.—.. .en todas partes. Pero no es es o, 
sino maderas para asentar rieles 
de ferrocarril. 
D. Juan.—'|Ah! Sobre eso puedo informar a 
usted que hay en Tlalnepantla. 
Pero me parece que son propiedad 
del Ferrocarril... 
D. José.—Sí. Y a lo largo de todas las vías 
hay durmientes. Pero no se trata 
de esas maderas o durmientes, si-
nó de conseguir en plaza, en el 
mercado, una cantidad suficiente a 
cubrir una distancia como de aquí 
a Los Angeles. Digamos unos se-
senta millones de durmientes o ta-
rugos. No, creo que son sesenta 
mil, aunque me hice un lío si loa 
millones son los pesos o los taru-
gos o durmientes. 
D. Juan.—'Y qué comisión le dan? 
D. José.—El diez por ciento. 
D. Juan.—Así que, sobre sesenta millones . . . 
de pesos dijo usted ¿o de durmien-
tes? 
D. José.—Pues . . . le diré . . . estoy hecho un 
taco con la danza de los millones. 
D. Juan.—Porque si son sobre sesenta millo-
nes . . . de pesos, llegaría a la su-
ma de seis millones... de comi-
sión o de durmientes. 
D. José.—No, hombre, no. Qué voy yo a ha-
cer con esa suma? Han de ser, seis 
mil o sesenta mil. 
D. Juan.—iDe durmientes o de pesos? 
D. José.—De pesos, naturalmente . . . Calle, 
pues puede que haciendo cuentas, 
sean sesenta mil durmientes... y 
seis mil de comisión . . . al diez por 
ciento. 
D. Juan.—D. José de mi alma, se está hacien-
do un lío con los millones... y 
otro lío me hago yo. Qué me dijo 
de durmientes o tarugos? 
D. José.—Que me piden, seis millones de 
durmientes o tarugos de madera, 
que importarán sesenta millones de 
pesos. Está claro? 
D. Juan.—Usted dijo que su comisión al diez 
por ciento serían seis millones. 
D. José.—No, yo dije que eran sesenta mi l . . . 
o seis mil. 
D. Juan.—¿De comisión? 
D. José.—'No, de durmientes. 
D. Juan.—Entonces, hagamos cuentas; Se-
senta millones de durmientes 
D. José.—No, esos son los dineros. 
D. Juan.—No, los durmientes . . . o tarugos de 
madera. 
D. José.—Echaré cuentas. A ver... sesenta 
por diez. . . o en regla de tres. Se-
senta mil, son a seis millones, lo 
que diez . . . es a equis . . . Pues vci 
usted a dormirse con tanto d v u -
miente, digo con tantísimo dinero. 
D. Juan.—No, el dinero será para usted. Us-
ted es quien va a hacer la opexa-
ción, no yo. 
D. José.—¡Ah! Si, hombre, si. La comisión la 
voy a ganar yo sobre el diez por 
ciento de los sesenta millones de 
pesos o durmientes . . . ¿no es asi? 
D . Juan.—Le diré a usted. Yo no sé ya cuan-
do son durmientes o cantidad de 
dinero. Porque ha echado usted 
tantos millones que me voy a vol-
ver loco. 
D. José.—'Pero sobre todo esto tengo que dar 
una prima . . . 
D. Juan.—(Una prima! 
D. José.—Si, de cuatro mil pesos 
D. Juan.—Entonces para ganar los seis o se-
senta mil del águila, usted da una 
prima. 
D. José .—. . . de cuatro mil pesos. 
D. Juan.—Y le dan la prima. 
D. José.—'No, la prima la doy yo. 
D. Juan.—Por los cuatro mil pesos...! Y la 
prima. 
D. José.—Que cuatro, ni que prima. La pri-
ma la doy yo. 
D. Juan.—... y le dan cuatro mü pesos. 
D. José—No, yo doy la prima de cuatro mü 
pesos. 
D. Juan.—Entonces es mal negocio... A vsr 
. . .ellos le dan la prima y usted 
afloja cuarto mi l . . . 
D. José.—No, hombre de Dios. La prima equi-
vale a cuatro mil pesos. 
£. Juan.—'Ya. Usted dá la prima y le dan 
cuatro mil. Digo al revés, usted dá 
la prima y le sueltan cuatro mil 
unidades de peso, o sean cuatro 
mil pesos . . . por la prima. 
n, José.—1 No tienen que darme nada. Yo soy 
quien paga cuatro mil pesos po" ia 
prima. 
D. Juan.—Y le dan la prima. Es mal nego-
cio . . . luego hay que mantenerla. 
g José.—|Qué mantenerla, ni que niño 
muerto! Usted se ha echo un lie. 
La prima no es la que usted cono-
ce 
D. Juan.—Le juro a usted por la salud de 
mis hijos que yo no conozco a su 
prima 
D José.—Es que yo no me refiero a esa cia-
se de "prima" sino a prima u op-
ción en un negocio. 
D. Juan.—Anda... resulta que la prima se 
llama Opción. 
D. José.—•!No, hombre de Dios! Entiéndame 
bien. Yo tengo cuatro mil pesos . .. 
D. Juan.—'... los dá usted y le dan una pri-
ma . . . a quien la llama Opción. 










nombres raros, como Casilda, Cou-
cep-c ión . . . 
-iNo, no y no! Esto es un negocio, 
no una persona física. 
-Entonces ¿por qué tanto lio con la 
prima? Yo entendí que usted tenía 
una prima. 
-Tengo varias. 
—.. . y que daba la prima en cua-
tro mil ¿No es eso? 
-No. Yo doy cuatro.... por la prima 
o primacía . . . 
—Si,. . . ya. 
-Para hacer el negocio de los taru-
gos o durmientes . . . 
^Que son sesenta millones. 
durmientes . . . 
de 
•No, de pesos . . . que al diez, son 
¿seis millones? ¿Sesenta mil? ¿Seis 
mil? ¿Seis cientos? 
D. Juan.—Mire, Don José, entre la prima, los 
durmientes o tarugos, los cuatro, 
o los seis, se ha pasado el tiem-
po y tengo que salir urgentemente. 
D. José.—¿A donde va usted? 
D. Juan.—A buscar a mi "prima"... que me 
está esperando. 

"Josel i l lo ' ' 
El To rero Leonés 
Damos cabida en este li-
bro a la biografía del gran to-
rero leonés, que nos enviara 
don Isaias López Suárez. co-
mo homenaje a su brillante 
actuación ante la afición me-
xicana y española. 
La colonia leonesa de Mé-
xico, rinde tributo a su conte-
rráneo, que en la fiesta brava 
demostró ser un artista y, an-
te el toro, un valiente. 
Vaya este recuerdo nues-
tro a sus atribulados familia-
res, que, como nosotros, sen-
tirán la honda pena que su 
desaparición ha dejado en 
los corazones. 
Los Editores. 
Nocedo de Curueño pertenece ai 
Ayuntamiento de Valdepiélago, partido 
ludicial de La Vecilla, provincia de León. 
Es un típico y risueño pueblo leonés, 
de escasos cien habitantes. Durante el 
verano su famoso Balneario de Aguas 
Termales, a 36 Kms. al N . E. de la Capi-
tal de León, atrae una buena cantidad 
de veraneantes, lo que le da una nota 
de importancia turística. 
El origen de su nombre se debe a la 
resistencia que hicieran sus habitantes 
a las huestes de Aimanzor en el Pico de 
la Prenda, que al ser requeridos de que 
cedieran en la lucha, su defensa dijo' 
NO CEDO. 
El río de Curueño lo b a ñ a con sus 
cristalinas aguas, que corren por él, be-
sando los muros de las casas construi-
das con la piedra extraída de las gigan-
tesccts montañas que lo rodean. 
"Joselillo" vió la primera luz en esle 
risueño pueblo el día 12 de julio del 
año de 1922. Fué bautizado en la Pa-
rroquia de Nocedo con el nombre de 
LAURENTINO. Sus padres Don Victo-
riano López y doña Carmen Rodríguez 
de López. 
De genio vivo y despierto, el chico 
oyó hablar a sus padres de México, por 
motivo de tener aquí un hermano ma-
yor, y pronto asoció su porvenir y aspi-
raciones con cruzar el '"charco" alen-
tado por sus padres, quienes, como to-
dos los padres, sacrifican su cariño ha-
cia el hijo con tal de verlo progresar. 
Ningún campo mns propicio para ello 
que la República Mexicana. 
"Joselillo" abandona para siemp-e 
su casa paterna el día 24 de junio de 
1934. En el muelle de El Musel, de Gijón. 
su padre don Victoriano lo encomienda 
al cuidado de sus amigos don Adoiío 
González y doña Esther Aller de Goa 
zcdez, quienes lo cuidan y atienden du 
rante la travesía en el vapor "Cristóbal 
Colón" hasta traerlo a la ciudad de Mé-
xico y entregarlo a su hermano José. 
Joselillo cumplía 12 años al llegar. 
Después . . . lo que hicimos todos los 
emigrantes. La lucha, las aspiraciones, 
el trabajo, la rebeldía . . . cosas propias 
de la edad, de la juventud inquieta . . 
cansancio del mostrador . . . nuevos em-
pleos . . . y así unos cuantos años de pri-
vaciones. 
Diez años después, Joselillo, atraído 
por el señuelo de la fama y el dinero de 
los artistas de cine, decide ir a toda cos-
ta a Hollywood y su espíritu inquieto 
lo lleva al vecino país, pero su docu-
mentación incompleta y en plena gue-
rra, es tomado por espía, incluso encar-
celado por falta de datos e informes ^ 
tras angustias y sufrimientos, vuelve a 
México. 
Sus aspiraciones continúan. El quie-
re a toda costa popularidad y gloria. 
No se resigna a la vida oscura y anj-
nima tras un mostrador. En él palpita él 
deseo de sobresalir en el campo dei 
arte y de la fama, en forma avasalla-
dora, incontenible . . . El triunfo de los 
toreros, la embriaguez del aplauso. .! 
Poco a poco la idea toma forma y la 
afición al toreo se posesiona de su vo-
luntad. Decididamente en Noviembre de 
1944, sin nombre, ni dinero, abandona-
do de sus amigos, habiendo toreado po-
co, muy poco, pero decidido y valiente, 
en Tepeji torea la primera novillada 
semi-formal. Salió bien. Gustó. Se ani-
mó y siguiendo su inclinación el día 4 
de febrero de 1945 con el apodo de "Jo-
selillo" vistió su primer traje de luces 
En Ciudad Obregón (Tabasco) y en 
Villahermosa, comenzó a ganar fama y 
algún dinero. Ya de regreso a México 
"Don Dificultades" para probar su tem-
ple lo llevó a la ganadería de Santín, 
donde hizo maravillas con los toros y 
demostró al cronista aludido que habí 3 
temple . . . que había calidad . . . que 
había madera . . . ! Así trazó firmemen-
te su porvenir. 
Tras esto, vinieron contratas para los 
Estados y luego diez corridas segui-
das en la plaza de Puente de Vigas, an-
te-sala de la plaza Monumental "Méxi-
co", diez pruebas de fuego . . . que, al 
fin, le abrieron las puertas del coso má-
ximo . • • Y 
. . . el 25 de agosto de 1946, en la 
plaza "México" se ven colmadas las as-
piraciones de gloria y fama. "loselillo" 
aún no "cuajado" en el diicil arte, que 
suplió con su decisión y valentía, dice 
a los amigos que le aconsejaban que to-
davía no era tiempo de presentarse ar-
te el más conocedor y exigente público 
de México: —"De la plaza MEXICO, sal-
go siendo torero . . . o salgo para Ta-
ouba" (aludiendo a la municipalidad de 
ios panteones)—. 
El triunfo a su incipiente arte y a su 
valentía, fueron tres orejas y un rabo, 
salida en hombros y ovaciones, música, 
fama y gloria, como él siempre soñó 
ganar. 
Sigue la escuela de "Manolete" •—a 
quien admiró muchas tardes—• .El pú-
blico se emborracha de su arte, de su 
decisión, de su valentía. Los toros lo 
apabullan por que se mete en sus terre-
nos, lo cojen, desgarran su ropa . . . pe-
ro la Providencia lo salva muchas tar-
des; otras el quite oportuno de sus com-
pañeros, que lo quieren y lo cuidan, le 
salvan de las astas de los novillos . . . 
pero "Joselillo" no se arredra, ni se mi-
ra la ropa . . . al toro, siempre al toro. 
Inútiles los consejos . . . Demuestra a las 
claras que tiene casta de torero . . . de 
torero artista . . . de ¡torero valiente! 
En Guadalajara, Jal., el 10 de no-
viembre de 1946 recibió el primer per-
cance serio de su vida de matador de 
toros. Fué un toro de Santín, de nombre 
"Cubano" que le infirió grave cornada 
en el vientre. 
1947, año de la apoteosis del torero 
leonés. Fama, gloria, contratas... |lo 
que él ambicionaba! Pronto, la alter-
nativa . . . un año más. La afición, mejor 
dicho ese sector del público que exige 
no más arte, sino más exposición del 
torero, cuando ve surj ir un nuevo valor 
en la tauromaquia, ignorando el peligro 
en que está constantemente el torero, 
grita, pide, brama, gesticula, y abru-
ma . . . El verdadero aficionado, com-
prende. Por que el aficionado pide arte, 
no pide riesgo, A Joselillo, lo compren-
dió mucho público, pero quienes no son 
aficionados, sino matarifes, establecie-
ron una competencia contra el público 
selecto y . . . pena nos dá decirlo, empu-
jaron al torero a hacer más de lo que 
hacer se puede . . . y una tarde . . . 
. . .el 28 de septiembre de 1947, en 
la Plaza Monumental "México" un toro, 
el quinto, de nombre "Ovaciones" mar-
cado con el número 366, de la ganade-
ría de Santín también, le infirió una tre-
. menda cornada en la pierna derecha 
que seccionó la femoral. 
Dice un cronista leonés "En la vida 
de Joselillo, empujada por un viento des-
atado de popularidad, había honda se-
mejanza con la vida de Manolete. Yo 
creo que esta semejanza es más honda 
y más viva en la muerte . . ." 
De la plaza al Sanatorio. La horren-
da operación. El estado inconsciente . . . 
el continuo sufrir . . . Las esperanzas que 
mitigan el dolor físico . . . Por fin permi-
so de hablar con los amigos. 
—Tengo contratadas cuatro corridas 
en Lima, donde recibiré la alternativa 
—nos dijo— después me confirmará la 
alternativa en México Arruza, en "El To-
reo" y para la próxima primavera, Dios 
mediante, iré a España, a pasar el vera-
no en mi pueblo . . . ver a mis hermaneo, 
a mi padre . . . 
De nuevo, las ilusiones, la posesión 
de la fama y la gloria, las esperanzas, 
la vida en todo su apogeo, Nadie diría 
que . . . 
. . . el día 14 de octubre, a los 25 
años de edad, una embolia pulmonar 
producida por la larga y obligada per-
manencia en la cama, habría de segar 
la vida del sensacional y querido torero. 
Luto en los corazones. Capilla ar 
diente. Catafalco, pedestal de césped, 
desfile de compañeros, de amigos, de 
paisanos . . . Manifestación de duelo . . 
¡Joselillo había muerto . . . ! . . . una vida 
truncada, ilusiones perdidas . . . dolor 
dolor ¡cuanto dolor! A l igual que Ma-
nolete, muerto meses antes, loselillo as-
cendía al pináculo de la gloria y de la 
fama, escribiendo una brillante página 
en los anales de la torería. 
!La profecía se cumplía! Sus pala 
bras, En hombros . . . o a Tacuba . . 
tuvieron sarcástica realización. En hom-
bros de sus compañeros, millares de afi-
cionados y amigos lo vieron desfilar ca-
mino de Tacuba. La tarde otoñal, y el 
cierzo que arrancaba las hojas de los 
árboles, amigos, admiradores, gente, 
mucha gente, pusieron el marco de tris-
teza al cortejo fúnebre. 
La fosa. Cuartel U-B Lote 534, desti 
nada a recibirlo. Allí José López, regán-
dola previamente con sus lágrimas, 
bendiciendo y besando la tierra que le 
diera gloria y fama a su hermano, ic 
despide . . . ¡para siempre! 
*Agrupación Leonesa estuvo representada 
en todos los actos de duelo y el 14 de noviem-
bre de 1947 (30 días después de su falleci-
miento) organizó Solemnes Honras Fúnebres 
en el Templo de Santo Domingo, 'por el eter-
no descanso del alma de JOSELILLO.-Descan-
se en paz. 
En esta foto, dos hermanos de "Joselillo" y otros familiares. 


D I R E C T O R I O de L E O N E S E S en M E X I C O 
Alvarez Benito. Corregidora 57. 
Alvarez, Elias. Regina 122-A. 
Alvarez V., Angel. Emerson y Ejerc. Nal. 
Alvarez, Froilán. Articulo 123 No. 126. 
Alvarez G., Manuel. Bahía S. Crtóbal 3-6. 
Alvarez Castañón, Juan. V. Carranza 95. 
Alvarez C , Gabriel. V. Carranza 95. 
Alvarez, Juan. Zapotecos No. 30. 
Alvarez M. , Alfonso. B. Chachalacas 73. 
Alvarez G., Miguel, Calz. Guadalupe 539. 
Alvarez, Pablo. Gante y 16 de Septbre. 
Alvarez, Olegario. Tacuba 37, primero. 
Alvarez Vihuelas, José. Poo y Nazas. 
Alvarez CGabriel V. Varranza 95 
Alvarez Jr., Venancio. V. Carranza 95. 
Alvarez, Graciano. Castilla 188, Alamos. 
Alvarez Moreira, Jesús B. Mesones 22. 
Alvarez V., Pedro. Emerson y Ejerc. Nal. 
Alvarez, Eloy. Mina 54. 
Alvarez, Julio. Hormiga 16, Industrial. 
Alonso de la Riva, Miguel. Quemada 114, 
Narvarte. 
Alonso de la Riva, Eugenio. Quemada 
114. Narvarte. 
Alonso, Pablo. Lago Tus 31. 
Alonso, Pedro S. Toltecas 107. 
Alonso, Honorino. Av. 20 Novbre. 98-10. 
Alonso, Isidoro. Bolívar 27. 
Alonso Diez, Manuel. Mesones 132. 
Arias, Manuel. Av. 20 de Nvbre. 77. 
Arias Careza, José. 5 de Febrero 39-B. 
Arias, José. 5 de Febrero 39-B. 
Arias Nuevo, Santiago. Vallarla 31. 
Arias Nuevo, Manuel. Vallarla 31. 
Arias, Santos. Roldan y Manzanares. 
Amez, Angel. Cumbres Maltrata 304. Nar. 
Amigo, Feo. Hotel Emporio. Reforma. 
Amigo, Senén. Goethe 44, Anzures. 
Antón, Ensebio. Mesones 34. 
Abascal, Antonio. Industria y Excelsior. 
Indi. 
Barrio L , José. Av. 20 Noviembre 53. 
Barrio, Lamberto. Serapio Rondón 98. 
Barrera, Vidal. Dr. Lucio 14-4. 
Barrera, Porfirio. Mar Egeo 103. 
Baldeón, Simón. "La Josefina" Azcaplco. 
Bayón, Julián. V. Carranza 95. 
Bayón, S. Lago Alberto 146. 
Barrioluengo, José. Av. 20 de Nvbre. 53. 
Berjón, Isaac. Sta. Ma. la Ribera 15. 
Berjón, Rosendo. Sta. Ma. la Ribera 15. 
Ruines, Julián. Bucareli 40. 
Bulnes, Feliciano. Bucareli 40. 
Benavides de, Diez, Felisa. 20 Noviembre 
y Mesones. 
Cabero, Felipe. Av. 5 de Mayo 11. 
Cabero, Laurentino. Revillagigedo 2. 
Cabero, Donaciano. Lago Como. 
Castro García, Benigno. Allende 17, altos. 
Castro, José María. Allende 17, altos. 
Castro García, Felipe. Allende 17, altos. 
Castro, Felipe. Honduras 27. 
Castro, José. Honduras 37. 
Castañón, Venancio. V. Carranza 95. 
Castañón, Lucio. Av. 20 Novbre. 82-20. 
Cañón, Daniel. Av. 20 Noviembre 183. 
Cañón, Santiago. Salvador y C. Mayor. 
Calzada, Alfonso. Díaz Mirón 281. 
Calzada, Julio. Díaz Mirón 281. 
Canseco, Lucio. Calz. Tabya. y A. Melgar 
Cuesta, Florentino. París 59. 
Del Cojo, Metodio. Mina 54 "La Colonial". 
Del Cojo, Fortunato. Cruces 6. 
De Paz, Atanasio. Costa Rica 137-A. 
De Paz, Saúl. Costa Rica y V. Alcocer. 
De Baro, Graciano. B. Sta. Bárbara 144. 
De Dios, Nemesio. Peralvillo y Carvajal. 
Del Valle, Jesús. Av. Jalisco 132. 
Del Blanco, Nemesio. Manuel Glez. 143. 
Del Blanco V., Benjamín. Mesones 123. 
Del Blanco, Facundo. Plaza Santa Ana 2. 
Diez, Pablo. Lago Alberto 146. 
Diez, Nemesio. Lago Alberto 146. 
Diez Jesús. Sn. Francisco 759. Sn José In. 
Diez, Segismundo. Bolívar 20 "Fornos". 
Diez, Aureliano. Prim y Lisboa. 
Diez, Maximino. Peralvillo 63. 
Diez, Ramón. Dr. Lucio 14-1. 
Diez Fernández, Ramón. Dr. Lucio 14-1. 
Diez Fernández, Raúl. Dr. Lucio 14-1. 
Diez, Claudio. Peralvillo 63. 
Diez Fernández, Amador. Goethe 8. 
Diez Lombas, Mariano. Av. 20 Novbre. / 
Mesones. 
Diez, Marciano. 5 Mayo 40 "La Blanca". 
Diez, José. Netzahualcóyotl y N. Perdido. 
Diez Benavides, Manuel. Av. 20 de No-
viembre y Mesones. 
Diez Posada, Félix. Hamburgo y Toledo. 
Diez, Sabino. I. la Católica 243. 
Diez, Paulino. Bucareli 40 Restaurant. 
Diez, Arsenio. 
Diaz, Constantino. P. Reforma 124, Hotel. 
Díaz Coneja, León. Peralvillo 63. 
Domínguez del Blanco, Abdón. Carmen y 
Perú. 
Domínguez del Blanco S. Andalucía 92 
Domínguez Fernando. Mesones 160. 
Domínguez, Lucas. Mesones 160. 
Domínguez, Lucio. Mesones 125. 
De la Fuente, Miguel F. lo. de Mayo y 
Calle 16. San Pedro de los Pinos. 
Echevarría, Dr. Joaquín. Zapotecos 30. 
Escudero, Jesús. Isabel la Catójica 13. 
Escudero, Emilio. Isabel la Católica 13. 
Fariñas, Constantino. Carmen 51. 
Franco, Leopoldo. P. Arriaga y Edison. 
Franco, S. Donceles 101-F. 
Franco, Remigio. Av. San Angel 1104. 
Franco, Leopoldo. Puente Alvarado 74-3. 
Fernández, Angel. Ciprés 224-A. 
Fernández, Adolfo. Serapio Rendón 77. 
Fernández, Víctor. Dr. Lucio 102-22. 
Fernández, Pedro. Matamoros y J. Carr. 
Fernández, Jesús. Av. del Trabajo 147. 
Fernández S., Bernardo. 5 de Feb. 86-8. 
Fernández, Angel. Bolívar 20 FORNOS. 
Fernández, Honorina. Naranjo 390 HONO 
Fernández, Fernando Naranjo 390 Hono. 
Fernández, Felipe. Acayucan 18. 
Fernández, Felipe. Dr. Lucio 223. 
Fernández, Secundino. Soto y Sta. Ver. 
Fernández, Joaquín. Naranjo y Acacia. 
Fernández, Pedro. Naranjo 390 HONO. 
Fernández, Patricio. Tacuba 15 "Madrid". 
Fernández, Alfonso. Mina 54 La Colonial. 
Fernández, Francisco .Rep. Salvador 77. 
Fernández Pedro. 5 de Febrero 27. 
Fernández Paulino, Rep. Salvador 77. 
Fernández Jr., Paulino. Rep. Salvador 77. 
Fernández, Manuel. Mina 54 "La Colo-
nial". 
Fernández, Benjamín. Lago Alberto 146. 
Fernández P., José. Guadalquivir 21-3. 
Fernández Diez, Saturnino. Mayorazgo 
301. Valle. 
Fernández, Valentín. Mina 54 "La Colo-
nial". 
Fernández, Gerardo. Tbya. y A. Melgar. 
Fernández, Miguel. Obrero Mundial 330. 
Fernández, Laudelino. Monte Líbano y 
Mayorga. 
Fernández, Manuel. Tenoxtitlán 121. 
Fernández Paulino. Tenoxtitlán 121. 
Fernández L., Luis. M . Himalaya 125 Lom 
Fernández, Emilio. Tenoxtitlán 121. 
Fernández, Andrés. Art. 123 No. 62-304. 
Fernández, Felipe. Azcapotzalco 603. 
Fernández G., Saturnino. Palma 27. 
Fierro, Emilio. I. la Católica 96-12. 
Fierro, Josq. Zempoala 30. 
Fierro, Bernardo. Bolívar 20 FORNOS 
Fierro, Rafael. Bolívar 20 FORNOS. 
Fierro, Saturnino. Bolívar 20 FORNOS. 
Fuertes, Gerardo. Soto y Av. Hidalgo. 
Fuertes Jr., Gerardo. Sta. Veracruz 112. 
Fontana, Domingo. Soto y Av. Hidalgo. 
González, Gervasio. París 106, Coyoacán. 
González, Marcelino. Nopal 89, Atlampa. 
González, Marcos. Avellano 3. 
González, Fabián. Carmong y Valle 87. 
González, Juan. Reforma y Mississippi. 
González Orejas, Angel. Amado Ñervo 45. 
González Alonso, Angel. Mesones 132. 
González Gtz., Manuel. Soto y Degollado. 
González A., Tomás. Agricultura 86 Tbya. 
González G , Fructuoso. Soto y Degollado 
González A., Modesto. Corregidora 59-9. 
González, Leandro. Fresno 138-4. 
González, Francisco. Chapín y Debussy. 
González, Teófilo. Av. 5 de Mayo 40. LA 
BLANCA. 
González, Gaspar. Roldán 16. 
González, Joaquín. Brasil y Cuba. 
González F., José. Bolívar 718-8. Alamos. 
González, Ladislao. Molino No. 6. 
González, Antonio. Peralvillo 63. Garage. 
González, Eleuterio. Av. Uruguay 117. 
González, Olegario. Wagner y R. Castro. 
González, Casimiro. Bolívar 20 FORNOS. 
González, Antonio. Rep. Salvador 164. 
González, Basilio. Rep. Salvador 164. 
González, Benito. Esq. Dr. Lucio y Dr. 
Velasco. 
González, Elias. Lago Alberto 146. 
González, Manuel. 5 de Feb. e Izazaga. 
González, José. Morelos 1, Magd. Mixhu-
ca. 
González, Tomás. Héroes y Marte. 
González Díaz, Luis. Lago Alberto 146. 
González, José. Laffayette 10. 
González, Tomás. Mesones 132. 
González, Cándido. Nogal 89. 
González, Demetrio. Carretones y San 
Ciprián. 
González, Domingo. Carretones y San 
Ciprián. 
González, Donato. Wagner y R. Castro. 
González, Emilio. Parque Lira 38 Tbya. 
González, Felipe. Sta. Veracruz y 2 de 
Abril. 
González, Benedicto. Bolívar y Fernández 
Dávalos. 
González, Modesto. 
Gutiérrez, Juan V. 5 de Febrero 50, 3o. 
Gutiérrez, Hermanos. Alfarería 47. 
Gutiérrez, Adolfo. Peralvillo 80. 
Gutiérrez, Honorio. Av. Veracruz 3-1. 
Gutiérrez, Ensebio. Pachuca 1-4. 
Gutiérrez, Eduardo. Soto y Magnolia. 
Gutiérrez C , Basilio. I. la Católica 424. 
Gutiérrez Alvarez, Antonio. Cruces 6-1. 
Gutiérrez, Francisco. Buen Tono 18. 
Gutiérrez, Juan. 5 de Febrero 50, 3o. 
Gutiérrez, Ensebio. Tíber 41. 
García Alvarez. Fidel. Bucareli 73-A. 
García, Gi l . Av. Jalisco 218, Tacubaya. 
García Solarat, Nicanor. V. Carranza 7. 
García, Secundino. Lago Alberto 146. 
García, Manuel. Av. 20 Noviembre 53. 
García Amor, Mariano. Clavel 308 Nue-
va Santa María. 
García, Baldomero. Av. Jalisco 218 Tbya. 
García de A., Celsa. B. Sn. Cristóbal 3-6. 
García, Jacinto. Villalongín y Rhin. 
García, Plinto. Amatista 14. Estrella. 
García, Genaro. Rep. Salvador 77. 
García Alonso, José. Av. Uruguay 117. 
García, Eduardo. Gral. Méndez 22, Tbya. 
García, Manuel. Nazas No. 10-3. 
García, Amaro. Av. Chapultepec 219-F. 
Gómez, Venancio. Guerrero 273. Trans-
portes. 
Guerrero, Segundo. Flammarion 540. Ch. 
Morales. 
Garrido, Edolfino. Comonfort y Organo. 
Hotel. 
Guerra, Bonifacio. Av. Azcapotzalco 440. 
Guerra Pérez, Feo. Av. Azcapotzalco 440. 
Guerra G., Feo. Av. Azcapotzalco 440. 
Guerra Esteban. Tinoco 20 Mixcoac. 
Hidalgo, Faustino. Temístocles 78. Pol. 
Hidalgo, Gerardo. Fr. S. Tsa. de Mier 92. 
Jiménez Ordóñez, Evaristo. Donceles y 
Chile. "El Capricho". 
López Suárez, Isaías. S. J. Letrán 27 León. 
López Fernández, Pedro. Amado Ñervo 45 
López, Hilario. Hortelanos y Hojalatería. 
López, Delfino. Hortelanos y Hojalatería. 
López, Manuel. Av. Henry Ford. 
López, José. Pza. La Soledad No. Tienda. 
López, Baltasar. Nilo y Lerma. La Especial 
López Hermanos. Oriente 85, Balbuena. 
López, Zacarías. S. J. Letrán 27 "LEON". 
Mateo Pedroche, Anacleto. Mesones 123. 
Marcos, Secundino. Calle 2-6 S. P. Pinos. 
M erino, Vicente. Corregidora y J. María. 
Morán, Francisco. Comonfort y Paraguay. 
Morán, Juan. Insurgentes 140 ó 150. 
Morán, Maximino. Argentina y Haití. 
Morán, Antonio. Argentina y Ecuador. 
Morán, Manuel. Argentina y Ecuador. 
Morán, Julián. Argentina y Ecuador. Hotel 
Morán, Raymundo. Costa Rica y Aztecas. 
Marcos, Benito. Dr. Lucio y Dr. Velasco. 
Mieres, Manuel. 5 Feb. y Netzahualcóyotl 
Mayo, Eustaquio. Sanatorio Español. 
Mayo, Laurentino. Ecuador 110. 
Mayo, Federico. Costa Rica 137, altos. 
Mayo, Ladislao. Hda. Ahuehuetes, Atz. 
Moreira, Arsenio. Orizaba 140. 
Machón Rojo, Acacio. 5 de Febrero 23. 
Martino, Félix F. Bahía Corrientes 68-2. 
Martínez, Heliodoro. Soto y Av. Hidalgo. 
Martínez, Benito. Ñápeles 63. 
Martínez, Benjamín. Calz. Tlalpan y Soria. 
Martínez, Matías. Comonfort. 
Martínez, Emigdio. Insurgentes 1636. 
Martínez, Pío. Soto y Mina. Tienda. 
Martínez, Pedro. E. Zapata y S. Marcos. 
Hotel. 
Ordóñez, Raúl. Niño Perdido 404. 
Ordóñez, Miguel G. M . M . Contreras 91. 
Ordóñez, Bernabé. Calz. N. Perdido 404. 
Ordóñez, Joaquín. Calz. N. Perdido 404. 
Ordóñez, Tomás. Calz. N. Perdido 404. 
Prieto, Agustín. Av. 20 Novmbre. 82 altos 
Prieto, Aquilino. Rep. Salvador 73 Café 
Puente, Santos. Industria 42 Moctezuma 
Pérez, Vicente. Ganges 63. 
Pérez. Víctor. Av. Uruguay 54. 
Pérez, Severino. Hgo. e Iturbide, G. A. 
Madero. 
Pérez, Vicente. Ganges 63. 
Pérez, Víctor. Av. Uruguay 54. 
Pérez, Luis. Alzate 121-7. 
Pérez, Manuel. Tagle y Tornel. 
Pérez, Vicente. Argentina y Ecuador. 
Pérez Moreno, Saturnino. V. Crrnza. 14-5. 
Río, José del. Niño Perdido 311. 
Río Tejerina, Antonio del, Bahía Chacha-
lacas 73. 
Rebollo, Gaspar. Mar Mediterráneo y Atz. 
Rey Alonso, Avelino. Geranio y Lirio. 
Riva, Hermengildo de la. Jalisco y Eguía, 
Tacubaya. 
Rabanal, Antonio. Escuela Industrial 125. 
Rabanal, Manuel. Comonfort y Paraguay. 
Rabanal R., Pedro. Comonfort y Paraguay 
Rodríguez, Aurelio. Perú y Chile. Tienda. 
Rodríguez, losé. Eucalipto 18. 
Rodríguez, Eduardo. Independencia y Do-
lores. 
Rodrígnuez, Agustín. Calle Ideal No. 3. 
Rodríguez M., Fernando. Nicaragua 24-6. 
Rodríguez Díaz, Fernando. Bolívar 87-17. 
Rodríguez, Florentino. Perú 95, Abarrotes. 
Rodríguez, Lucila Vda. de. Calle Ideal 3. 
Rodríguez, Gregorio. M. Doblado 102. 
Rodríguez Glez., Adolfo. 5 de Mayo 47. 
Rodríguez, Celestino. V. Carranza 95. 
Rodríguez, José. 13 de Septiembre 16, Re-
jas Chapultepec. 
Rodríguez Jr., José. 13 de Septiembre, Re-
jas Chapultepec. 
Rodríguez Sr., Felipe. Coguimbo 665. Lin-
davista. 
Rodríguez Jr., Felipe. Coquimbo 665, Lin-
davista. 
Rodríguez, Antonio. Allende 68-4-A. 
Rodríguez Alvarez, Feo. Perú y Chile. 
Tienda. 
Rodríguez Alvarez, Alfredo. Independen-
cia y Dolores. 
Rodríguez Fdez., Nicolás. Lerdo 338. 
Rodríguez, Leonardo. Manzanares y Pra-
dera. 
Rodríguez, Juan. Calz. Tlalpan 583. 
Rodríguez, Isaías. Fons Sal 85-106 Aií 
XIII. 
Rodríguez, José. Habana y Montiel. 
Rodríguez, Macario. Col. Niñas y Bolívar. 
Café. 
Suárez, Diego. 5 Feb. y Rep. Salvador. 
Suárez, Luciano. Bolívar 28 EL COLISEO 
Suárez, José. Sabino 329 MvNDET. 
Suárez, Angel. Coacalco, Edo. de Méx. 
Suárez, Cayetano. 5 Feb. y Salvador. 
Suárez, Miguel. Rep. Salvador 101. 
Suárez, Victoriano. 5 Febrero y Salvador. 
Suárez, Pablo. 5 Febrero y Salvador. 
Suárez, Diego. E. Ancona y Ciprés. 
Suárez, Antolín. Ciprés 118. 
Suárez, Jesús. Toluca 5-C. 
Suárez, Emilio. Bolívar 27 EL COLISEO. 
Suárez, Jesús. Domínguez 6. Coyoacán. 
Sutil, Eufemio. Rep. Salvador 101. 
Sutil, Lorenzo. Rep. Salvador 101. 
Simón, Benicio. José Antonio Torres 509. 
Sánchez Moreira, Augusto. Coquimbo 
681. Lindavista. 
Sánchez, Andrés. Bahía Sta. Bárbara 44. 
Tagarro. Donato. Manzanares 3 altos. 
Tejedor, Darío. Belisario Domínguez 
Tejedor, Froilán. Rébsamen 703, Nar. 
Tejedor, Darío. Peralvillo 63, Garage. 
Tascón, Aníbal. Insurgentes y Sinaloa. 
Tascón, Manuel. Pánuco 119. 
Tascón, Teodoro. Mérida y S. L. Potosí. 
Valladares, Calixto. Mesones 123. Abrrtes. 
Valladarets, Cecilio. Serapio Rendón 98. 
Valladares, Isidro. José Ma. Iglesias 7. 
Valbuena R., Marcelino. I. la Católica 24. 
Valle, Antonino. Matamoros 6. 
Valdés R., Miguel. Lamartine 16 Polanco. 
Vihuela, Ramón. Luz Saviñón 716. 
Vihuela A., Angel. Pánuco y Ganges. 









CIUDAD JUAREZ, CHIH. 
González, José. Av. Juárez 418. 
Guerra Rojo, Nicolás. México y Texas Bar 
Riboto, Esteban. Av. Juárez 418. 
Rojo, Evaristo. Mejía 406. 
Rojo G., Nicolás. México y Texas Bar. 
EL ORO, MEX. 
Martínez, Argimiro. la . de Chihuahua. 
IRAPUATO, GTO. 
Barrio, Basilio. 16 de Septiembre 22. 




Martínez, Leoncio. 11 Sur 2304-A. 





Diez, Teodoro. Agencia Cerv. Modelo. 
Diez Coneja, Jesús. 
Martínez, Natal. Filisola 54. 
TEXCOCO, MEX. 
González Hurtado, Felipe. Hidalgo 3. 
Rodríguez, Isidoro. Rcho. El Progreso. 
Rodríguez, Félix. Rancho Sta. Rosa. 
Rodríguez, Antonio. Tienda La Especial. 
TORREON, C O A H . 
Alonso, Celestino. Privada 10-10. 
Alvarez, Aurelio. Hidalgo 1521 Pte. Hotel. 
Alvarez, Alonso. Raleón 311-Sur. 
Alvarez, Esteban. Allende y Colón 1. Sur. 
Alvarez, Gabriel. Rodríguez 432 Sur. 
Alvarez, Nicanor. Allende y Colón 1. Sur. 
Alvarez R., Manuel. Ga. Garrido Sur 114. 
Alvarez R., Patricio. Calle 8a. Sur 312. 
Alvarez, Raymundo. Iturbide y Zaragoza. 
Calvete, Angel. Colón 305, Sur. 
Fernández, Angel. Hidalgo 1521 Pte. 
Fernández, Miguel. J. A . de la Fuente 
227 Sur. 
Fernández, Servando. J. A. de la Fuente 
227 Sur. 
Fernández Calvete, Jesús. Col. de los 
Angeles. 
González, Alfredo. Matamoros y R. Co-
rona. 
Gutiérrez Glez., Aniano. Av. Allende 4, 
Oriente. 
Gutiérrez Glez., Laudelino. Av. Allende 
4, Oriente. 
Gutiérrez Glez., Inocencio. Av. Allende 
4, Oriente. 
Gutiérrez Glez., Justo. Gpe. Victoria 9 Nte. 
Hoyos, Casiano. Av. Juárez 111, Ote. 
Hoyos, Teófilo. Calle Rdíguez. 432, Sur. 
Hoyos, Abilio. Av. Juárez 115, Ote. 
Hoyos, Olegario. Av. Juárez 111, Ote. 
Martínez, Manuel. Calle Rdíguez. 432, Sur 
Maraña, Eutiquiano. C. Rodríguez 432 Sur 
Riesco, Gervasio. Av. Iturbide y Zaragoza 
Riesco, Emilio. Av. Iturbide y Zaragoza. 
Rodríguez Barriada, José. Ga. Carrillo 
Sur, 112. 
Rodríguez, Baudilio. Av. Matamoros 1123 
Poniente. 
Si su nombre no está correcto, si Ud, puede proporcionarnos aigun otro nombre o si no 
figura el suyo en esta lista, recorte por los puntillos este cupón y remítalo bajo sobre a 
Sr. Secretario de A g r u p a c i ó n Leonesa. 
Casino E s p a ñ o l . Isabel la C a t ó l i c a 29 
M é x i c o , D. F. 
DIRECTORIO 
Nombre 
D i r e c c i ó n . , 
P o b l a c i ó n . 
Nota:-Solo para el directorio de leoneses-
Agrupación Leonesa no cobra cuotas. 
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Tomado de la Guía Automovilistica de (España. 

R O T U L O S E N L I S T A 
N o t a de los Editores 
Memor i a de 1948 
A g r u p a c i ó n Leonesa. Directiva 1949-1950 
D. Benito A l v a r e z , primer Presidente 
Arch ico f rad ía de Nt ra . Sra. de l Camino 
M E X I C O . - ¡Xochimilco! 
C O L A B O R A C I O N E S : 
León un Siglo 
G u z m á n el Bueno 
Dos leoneses en la conquista 
León y sus Cachorros 
La Catedral de León 
Pinceladas Poét icas 
Los Casti l los de León 
C r o n o l o g í a Reyes de León 
Z o n a de l Páramo 
Caminos de León 
M i conocimiento de León 
Peña de San Froilán 
E S T A D I S T I C A S Y A Y U N T A M I E N T O S 
L A S A L E G R E S R O M E R I A S L E O N E S A S 
A C T I V I D A D E S DEL C U A D R O A R T I S T I C O 
¡A la Romería! 
Una Boda en León 
Rad io -Af ic ionados 
Dos Hombres de Negoc io s 
J O S E L I L L O El Torero L e o n é s 
D I R E C T O R I O Y M A P A S 
40 L A M I N A S de fotografías. 
Se terminó la impresión de este l ibro 
el dia 24 de A g o s t o de 1 9 4 9 , en la 
Imprenta F R O Y A L V A , 
ubicada en C a l l e A r t í c u l o 123 N o . 1 2 6 , 
en la C i u d a d de M é x i c o . 
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